
»  ' «

^AJAUQRES y de los pueblos JOVENES

20deDic. 1979No. 237
.■ - \

j^CpónCft
LACnómCA

MmH!
A h» 2 CUTÍ- M txprvfmiro^

lo« granóet pr-t ittduo-. ftl U* ¡rM

i

^9^

^ ... Ai,.

E. r.- • í

4. - - .

A ' -«A»•  • ♦«.i .

^ -A í



UN NUEVO
ROSTRO
PERUANO
es un lugar común

considerar que du
rante la última
década muchas

cosas han cambia

do en el país otor
gándole un nuevo

rostro. En este sentido, uno
de los fenómenos más eviden

tes ha sido la acentuación del
capitalismo y la ampliación
de las funciones del Estado,
favoreciendo la subordinación
directa de la mayoría de la
población a ese modo de pro
ducción y a su organización
política. La reforma agraria,
con todas sus limitaciones, al
eliminar al sector terratenien
te de la capa dominante hizo
posible que las clases popula
res resulten sujetas, ahora sí,
a una clase dominante y uii
aprrato político de clara na
turaleza burguesa.
Como contraparte del de

sarrollo del capitalismo-de
pendiente y de la expansión
del aparato y las funciones
gubernamentales, se ha pro
ducido una masiva incorpora
ción de la población popular
en al vida política, exigiendo
el reconocimiento de la jus
ticia de sus reivindicaciones-

ciudadanas, democráticas y,
en esta medida, nacionales.
Estas exigencias, a diferencia
de lo que acontecía durante
la década de los sesenta, afec
tan hoy, frontalmente al pa
trón de acumulación capitalis
ta, centrado, definitivamente,
alrededor de las empresas mul
tinacionales, monopóücas, y
al estilo de vida que propen
den.

Es asi como la lucha por la
mplantación de medidas de
mocráticas resultan hoy, en el
Perú, enlazándose con las lu
chas anti- capitalistas, volvien
do a confirmar el aserto de

Mariátegui, que sólo el socia-
lism puede resolver los reque
rí: uentos democráticos de
'  sociedad peruana.

El desarrollo de la lucha
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de clases, que persigue la
instauración de la democra
cia, significa la proliferación
y consolidación de las orga
nizaciones populares, con ca
pacidad de resistir, como lo
mostraron en su combate

contra Sinamos, el MLR, y
las huelgas nacionales, los
embates corporativos del Es
tado. En esta medida ellas

adelantan la integración polí
tica de las clases populares
fuera y en contra del apara
to gubernamental, de la clase
dominante y sus intennedia-
rios políticos.

En este sentido, estas orga
nizaciones populares propo
nen una imagen y. una identi
dad popular y nacional con
traria a la que el Estado pro
cura imponernos. Así, cada
vez con mayor claridad, en la
medida que las clases popu
lares imponen su hegemonía,
se perfila un nuevo rostro na
cional, democrático y popu
lar, que la izquierda busca ar
ticular globalmente.

Por último, las luchas de
mocráticas del pueblo perua
no han logrado quebrar ele
mentos cardinales de la cul
tura política dominante: la
idea que el pueblo es incapaz
y necesita quien lo guíe des
de las "alturas", ha perdido
todo fundamento. La actua
ción autónoma de estas clases
le confieren cada vez mayor
seguridad de su capacidad y
eficacia para iniciar y gestio
nar políticamente sus propios
intereses, rescatando asi su so-
t)eranía política.

En segundo lugar, el desa
rrollo organizativo de las cla
ses populares ha traído consi
go un triunfo democrático in
valorable, consistente en el
hecho de hablar con voz pro
pia, conquistando el derecho
a opinar. Asi, las clases popu;
lares pemanas son cada vez
más'"opinantes" sin sujetarse
ni a los designios de los pro
pietarios ni a los del Estado.

El PC-Unidad apoyó la "revolución", mostrando sus coincidencias reforniistas.

La izquierda ha demostrado su identificación cor. las clases ¡ caulares.

La izquíeitia:

UHA DECADA DE AVi

SEMANARIO DE LOS TRABAJADORES

Y LOS PUEBLOS JOVENES

Comité Directivo: Javier Diez Canseco, Carlos Tapia.

C1 inicio de la dé
cada del 70 en
contró a la iz
quierda repo
niéndose toda
vía de la sor
presa que había

significado el velasquismo, y
tratando de hilvanar una res
puesta coherente frente a un
reformismo militar que no es
taba previsto en ninguno de
los esquemas existentes. Al
principio, la actitud había si
do unánime: gorilismo pro--
imperialista. Pero cuantío em
pezaron las reformas se dife
renciaron rápidamente dos
••ampos.

dos en la "se^nda fase" da
rían origen mas tarde al PSR.

Por otro lado, la izquierda
revolucionaria, surgida en la
década del 60 como alternati
va al anquilosamiento del
PC—U, se mantuvo siempre
en la oposición al gobierno.
Lo que habían sido los ejes de
diferenciación de la llamada
nueva izquierda —MIR, VR,
Bandera Roja y Patria Roja—,

a asumir la figura del Amauta
entresacando citas y frases de
sus obras, sin ser capaz de
retomar lo esencial de su pen
samiento: la peruanización
del marxismo, el abordamien-

to, desde el punto de vista
marxista, de los principales
problemas de nuestro país de
lineando una alternativa pro
gramática que Mariátegui dejó
inconclusa.

A PESAR DE VELASCO

la estrategia para llegar al po-
■  ■ " "fo(der (el "foco guerrillero" o la
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Por un lado, el Partido Co
munista—Unidad, que más
temprano que tarde se desli
zó al "apoyo crítico" e in
mediatamente al respaldo in
condicional, forjando una ver
dadera alianza con el velas-
• uismo, que no por tener con
tradicciones dejó de ser eso:
ilianza con mutuos beneficios,
"•mbién se incorporaron al
régimen personas y sectores
provenientes del reformismo
surgido desde fines de los 50
(social progresistas, grupos
escindidos de la Democracia
Cristiana, ex—miembros del
FLN y la Unidad de Izquier
da de 1967) así como algunos
de los que habían participa
do en la experiencia guerrille-

, Eslra del '65. Éstos sectores, más
algunos generales defenestra-

"guerra prolongada") se des
plazaron a la cuestión de la
táctica, a la manera concreta
de enfrentar al velasquismo
que asumía la iniciativa en
todos los terrenos: estatiza-
clones, reforma agraria, leyes
universitarias, comunidades
laborales.

Por su parte, el PC—U pu
do justificar su apoyo al ve
lasquismo demostrando que
el programa que enarbolaban
ellos desde tiempo atrás era el
mismo que el gobierno apli
caba. Y tenían razón. El pro
blema estaba en que ambos
programas eran reformistas.

La izquierda revoluciona
ria, por su lado, provista de
esquemas rígidos y genérales,
no fue capaz de oponer una
alternativa programática cohe
rente y global al reformismo
militar.

La ruptura histórica del PC
con Mariátegui no encontró
solución de continuidad en la
nueva izquierda que se limitó

sta carencia de la
izquierda revolu-

^^^^^Vcionaria, que per-
siste al cerrarse la

década, fue una
de las trabas que
le impidieron de

sarrollarse como alternativa

política coherente, forjarse
como movimiento político de
masas. La izquierda de fines
de los 60, básicamente estu
diantil e intelectual —salvo el
PC—U que tenía una influen
cia en el proletariado— se
volcó a la clase obrera y el
campesinado en un trabajo
casi exclusivamente sindical,
en un período en que las
masas, que se habían sacudi
do ya del tutelaje aprista,
iniciaban un sostenido perío
do de lucha por reivindica
ciones muy específicas como
salarios, estabilidad laboral,
tierra, derecho a la organiza
ción.

Los sectores radicales de la
izquierda impulsaron decidi
damente estas reivindicacio
nes chocando a cada paso
con la respuesta represiva del

gobierno, que se mostraba re
lativamente tolerante con la
izquierda semiclandestina
pero ferozmjente violento
cuando se trataba de huelgas
o tomas de tierras.

La izquierda, por otro la
do, autolimitó su actividad
propiam.ente política como
producto de erróneas concep
ciones elitistas y clandestinis
tas que arrastraba desde sus
orígenes. A lo cual hay que
añadir que el gobierno mili
tar cerro o estrechó los cana
les de actividad política pre
tendiendo imponer un mode
lo rígidamente autoritario.

Pero a pesar de estos pro
blemas, la izquierda revolu-
conaria creció y se desarro
lló durante la fase velasquista.
Y entiéndase bien, durante,
no al amparo o con el apoyo
del velasquismo. Justamente
por su intransigente apoyo a
las reivindicaciones populares,
sin subordinarlas al desarrollo
del proceso reformistas, por
su consecuente defensa de la
independencia política y orga
nizativa de las masas que re-
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Las discrepancias en el ntoviiniento coiriunistii internacional no juegan un papel (ieterininante.

i huelga de '.ramüre de ie izCiUierda: las mases exigen la unidad de acción

MES Y CARENCIAS
FERNAriDC ROSPlGLIOSi
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sistierou victoriosamente el
embate corporativo e.xpres; -
rio en la CTRP, Sinamo-s,
^ÍLR, SERP, CNA; por esto,
es que la izquierda pudo
entroncarse con ese movimion-

to en ascenso aunque sus
vínculos fueran más grernia
les que políticos. Sin embargi/
es sobre esta i.'ase que esa
izquierda ha podido, ya
en medio de la crisis, y abier
tos los mecanismos democrá
ticos—burgueses producir i l
viraje y adquirir una enorme
influencia política de masas,
superando rápidamente a las
fuerzas reformistas.

El PC—U tenía, además do

su coincidencia programática
con el reformisiiio, una clara
estrategia orientada a prr-
ducir lo que ellos entienden
por "transformación socialis
ta" a partir do la acumulación
de reformas que venía pro
duciendo el velasquismo, apo
yándose en lo que el PC—II
calificó como la "fuerza
dirigente" de la "revolución";
ios militares. El inevitable y
estrepitoso fracaso de esta
estrategia melló en buena me
dida la influencia y el control
de ese partido en el movimien
to popular y desencadenó
posteriormente (1977) una
escisión.

UN EJERCITO SIN
ESTADO MAYORLa dispersión, el es-

cisionisnio, _ la
multiplicación in-
tenninabie de gni ■
pos de izquierda
ha sido un mal

endémico de esta
década. Las discrepancias rea
les e importantes que justifi
caron estas rupturas no han
sido muchas. Las más de las
veces ha jugado papel prepon
derante discrepancias caudi-
llistas en partidos cuya com
posición y muchas^ veces toda
la estructura, están copados

por elementos provenientes
de la pequeña burguesía estu
diantil e intelectual.

Los problemas internacio
nales también han jugado su
papel aunque, inversamente
a los que sostienen algunos,
no en tanto las escisiones se
han producido por alinea
mientos con tal o cual cen
tro de poder del movimiento
comunista, sino porque la
extinción de los "faros ideo
lógicos" de la revolución mun
dial y los virajes y modifica
ciones producidos en la línea

de los partidos que jugaron el
papel de rectores del comu
nismo, han terminado de ha
cer trizas el monolitismo que
ya se empezó a quebrar a prin
cipios de ios 60, y por consi
guiente han debilitado la posi
bilidad de adhesión incon
dicional a una línea interna
cional.

Ninguna división o subdivi
sión importante de VR, MIR,
Patria Roja o PC—U en esta
década se ha dado en función
de un alineamiento interna
cional. De todas maneras el
problema existe pero cada
vez más restringido, destacan
do por su dependencia estruc
tural el PC—U, seguido a dis
tancia por dos o tres grupos
"Pro—chinos".

Pero si el inicio de la dé
cada del 70 coincidió con una
verdadera hemorragia de es
cisiones, su final está marcado
por la tendencia opuesta. Cla
ramente en los últimos años
y meses se perfila una orienta
ción unitaria de la izquierda
revolucionaria, debido funda
mentalmente a la creciente

responsabilidad adquirida an
te el movimiento de masas.

Una cosa es dividirse justifi
cando el hecho ante unos cen

tenares de militantes enfras
cados en sesudos debates teó
ricos y otra cosa es hacerlo
ante centenares de miles de
trabajadores que exigen y
reclaman la unidad.

El fracaso práctico de to
dos y cada uno de los parti
dos en convertirse en la

alternativa alrededor de la
cual se agruparan los demás,
contribuye también a este
proceso de confluencia.

Sin embargo, esta disper
sión de fuerzas a lo largo de
esta década ha causado ya se
rios daños a la izquierda. En
tre otras cosas, ha trabado la
posibilidad de construir un
Estado Mayor Revolucionario,
un equipo de dirigentes cohe
sionados, experimentados y
horaogéno, capaz de dividirse
racionalmente el trabajo en
su seno y de dirigir y organi
zar "el gigantesco movimiento
de masas que vira hacia la iz
quierda.

Ningún ejército se organiza
esjjontaneamente y menos
aun es capaz de derrotar a un
adversario centralizado y po
deroso, si no cuenta con una
dirección eficaz. Ninguna re
volución popular puede triun
far y mantenerse en el poder
sin ese núcleo dirigente. La
subsistencia de treinta mini-

dirigencias, que a duras penas
se dan abasto para resolver los
problemas domésticos de sus
partidos, y que además se
preocupan muchas veces más
por los estrechos intereses cor
porativos de "sus" partidosi
que los del movimiento en su
conjunto, no sólo es irr«cioj

nal sino suicida en las presen- den en gran medida la solu-
tes circunstancias. De la solu- dón a la mayor parte de da
ción de este problema depen- ficiencias de la izquierda.

UN BLOQUE

POPULAR REGIONALhemos señalado co
mo al apagarse los
"faros ideológi
cos" que inspira
ban un respeto y
adhesión casi reli
giosos la izquier

da peruana ha empezado a
pensar por cuenta propia. La
cantidad de estudios existen
tes sobre la realidad peruana,
desde una óptica de izquier
da, se cuentan ahora por cen
tenares, mal que le pese a la
derecha que reacciona hepáti
camente cada vez que se le
menciona el punto.

Sin embargo, a pesar de
esto, no existe una personali
dad —o grupo— que haya sido
cap^ de integrar en una sola
visión todos estos trabajos
parciales planteando a la vez
una alternativa de conjunto a

los problemas del país.

Condiciones no han falta
do. Y si no hay un Mariáte-
gui la tarea tiene que ser cum
plida colectivamente, para lo
cual hay que empezar por
acabar con la dispersión a la
que hemos aludido más arri
ba.

Se trata, en resumidas
cuentas, de integrar ahora el
movimiento específicamente
clasista del proletariado y el
campesinado pobre con los
movimientos regionales y la
heterogénea masa barrial de
las grandes ciudades. Aun más.
Esto tiene ahora una delimi
tación geográfica bastante
precisa que abarca las zonas
sur y centro del país, Lima
y algunos "bolsones" en el
norte y el oriente.

LAS URGENCIAS
DEL PRESENTE
A donde va la
izquierda revolu-
cionaria? La res-
puesta de^ princi-
pios de década e-
ra yy en cierto
sentido podía

ser— simple. A fin de cuen
tas se trataba de dirigir al
gunos rindicatos. El resto se
resolvía con grandes trazos,
en general asumidos dogmá
ticamente de los textos cla
sicos. Ahora, con la responsa
bilidad creciente de orientar
un movimiento amplio de
masas, cuya victoria o derro
ta marcará el curso de la lu
cha de clases en un período
prolongado, la izquierda no
se puede permitir esos lujos.

Partamos de una premisa.
El Perú actual no es la Cuba
del '59 ni la Nicaragua del
'79. El Estado, entendido en
sentido amplio, no sólo como
aparato burocrático militar,
no se va a derrumbar de un

golpe. Las actuales clases do
minantes peruanas no se ase
mejan a las burguesías bana
neras del caribe. Ni las FF.
AA. peruanas se parecen al
ejército profesional de Batista
o la guardia nacional de So-
moza. Y con esto no se trata
de desmerecer el heroico
triunfo de los hermanos pue
blos de Cuba y Nicaragua,
conquistados con sangre, su
dor y lágrimas. Se trata sí de
reiterar algo que las experien
cias victoriosas mal aprendi
das hacen olvidar a menudo:
la especificidad de nuestra
propia realidad.

Lo que está en debate aho
ra es la necesidad de pasar
a aplicar una "guerra de posi
ciones" diseñando una estra
tegia que permita copar las
posiciones de las clases domi
nantes y minar su estructura
de dominación o simplemente
seguir con la implícita pers
pectiva del "choque frontal"
o "guerra de movimientos",
desarrollada con relativo éxi
to hasta ahora más porque las
circunstancias lo determina
ron así que por una conciente
orientación imprimida al mo
vimiento por la izquierda.
A este vacío estratégico,

se suma, por último, otro no

menos importante: la organi
zación de las masas. Hemos
señalado la debilidad del Esta
do Mayor Revolucionario. En
el medio por decirlo así, exis
te una apreciable cantidad de
militantes formados en las

luchas de esta década. Pero la
base organizada es sumamen
te débil y escuálida, comple
tamente desproporcionada en
relación con la irrupción a la
vida política de centenares de
miles de pobres de la ciudad
y el campo que ven con sim
patía. a la izquierda revolu-
conaria.

La responsabilidad radica
única y exclusivamente en la
izquierda, en una especie de
costra burocrática dominante
en los partidos, que se aferra
a esquemas estrechos y que
bajo el pretexto de "preser
var la pureza (?) ideológica"
del partido se niega a abrirlo
a la participación de los tra
bajadores, y a impulsar y de
sarrollar organizaciones po
líticas de masas. El temor a lo
desconocido, a la orientación
que puedan imprimir obreros,
campesinos y pobladores in
cultos, no iniciados en los
principios del marxismo-Heñí-
nismo, en los partid)s pesa
más que la imperiosa necesi
dad de encuadrar esas masas
que llenan las plazas cuando
se presenta la izquierda, efec-
tivizan los paros nacionales y
regionales, toma las tierras y
cambaten cotidianamente a lá
dictadura.

En ese sentido, la enorme
influencia alcanzada por la iz
quierda revolucionaria es to
davía superficial, no sólo por
la carencia de una alternativa
global sino por la inexistencia
de estructuras orgánicas am
plias y flexibles adecuadas a
estas circunstancias. (Cosa
que, dicho sea de paso, ya
planteó Mariátegui en 1929
discrepando con la Interna
cional Comunista).

Una de las consecuencias
prácticas de esta situación, es
la falta de capacidad de ma
niobra de la izquierda, obliga
da entonces a responder a los
impulsos espontáneos que no
puede canalizar.

CONCLUSIONES
n síntesis, esta dé-ecada ha visto la
transfornjiación
de una izquierda
revolucionlaria pe^'
queña, mairginiü y
mmialista, en

una izquierda que ha saltado
abruptamente ¿ primer plano
de la vida política nacional.

Ese lugar se lo ha ganado con
su lucha consecuente y tenaz,
a pesar de errores y desvia
ciones. El problema está aho
ra en si será capaz de asumir
con madurez las nuevas y más
importantes tareas que plan
tea la situación y el movimien- -
to de masas que ha cifrado
sus expectativas en ella.



El intento de \felasco nunca

"Ci tno, contigo hasta la muerte", "Indestructible unidad Pueblo Fuerza Armada", "Kausachum Pevolución", slogans macha
ca' os hasta el cansancio durante los 7 años de la "primera fase", y enterrados en 4 años t)e la "seyunria"

elasco asume

una vieja tarea
nacional, pen
diente. Que, en
cierta medida,
vislumbró Cas

tilla al organi-
;!ar el Estado y hacer que
el Perú jugara un rol en
.América, senda que el ci
vilismo desaprovechó.
Oue, de otra forma, in-
ti-Jito Leguía, creyendo
que se podría realizar me
díante la alianza subordi-
nadora al capital extran
jero. Que, finalmente,
supo percibir y proyectar
el Apra, al empezar sus
50 ños de trayectorias
en los que fue perdiendo
progresiva y definitiva
mente la brújula orienta
dora respecto a qué hacer
en este país.

¿QUIEN MANDA?

10 dfi noviembre de 1971: contra la imperialista Cerro de Pasco Co., los mineros del centro cumplen 14 días de huelga. En la
ma Cobriza, el batallón Sinchis de la Guardia Civil ametralló el local sindical. Cinco obreros cayeron asesinados, entre ellos

. Secretario General, Pablo Inza.

de nuestra vieja clase domi-
.  . nante y de la frustración de o-

una vieja tarea tros proyectos reformistas,
nacional, pen- como el del Apra, terminado
diente. Que, en en impotencia. Ahora bien,
f>iort9 moriírin lué país trato de construir.

r-!' Sintéticamente, se trato
'  "" soberaníade; 1) afirmar la

Si a los patrones no los
acabó de convencer la pro
puesta, en parte fue porque
habían sido desplazados del

Todo esto tenía que

¿QUE PAIS?

Velasco expresa encabe
za un proyecto político que
asvme la tarea de hacer de
fl"' un p. /s, luego del fracaso

nacional y la autonomía polí
tica frente a las potencias ex
tranjeras; esto se inscribe lue
go en el bloque tercermundis-
ta; 2) reducir las dramáticas
distancias sociales existentes
en el país y, así, eliminar de
raíz los conflictos sociales gra
ves; a esto van las reformas,
especialmente la agraria y la
comunidad industrial; 3) ha
cer posible esa nueva sociedad
mediante un Estado fuerte,
centralizado, que fuera el pro
tagonista principal de la vida
social y económica.

Por cierto, hay en esos ras
gos un propósito de armoni
zar los intereses de las clases.
Para ello, se recortaba los
'excesos* de quienes tienen
más —se les expropió o se les
hizo compartir utilidades— y
se limitó los márgenes de jue
go a^ quienes tienen menos,
sujetándolos a lo que el go
bierno decidiera concederles.
No se trataba pues, de destruir
a los patrones como clase;
sólo a los tenatenientes. La
burguesía tenía un lugar con
Velasco, si se sujetaba a las
nuevas reglas de juego.

poder político. Hacían ganan
cias como nunca, peTo no con
trolaban el gobierno, en ma
nos militares.

Los sectores populares reci
bieron beneficios del régimen
de Velasco: mejoraron signifi
cativamente los ingresos rea
les de los trabajadores estable
mente empleados;los campe
sinos estables recibieron pM-
cialmente la tierra y también
mejoraron ingresos; en gene
ral, los sectores urbanos se be
neficiaron de precios relativa
mente estables. Pero, además
que esos beneficios alcanza
ron sólo a unít parte de la po
blación, m.ientras el resto per
manecía en la pobreza de
siempre, tampoco los sectores
populares beneficiados reci
bieron acceso alguno al poder.

Por el contrario, fueron per
seguidos sus dirigentes, tacha
das como 'contrarrevolucio
narias' sus organizaciones y se
les intentó parametrar como
"organizaciones de la Revolu
ción Peruana".

Cálculos conservadores estimaron que al entierro de Velasco acud
Reconocimienti^ a su carisma y protesta popular.

hliMd C

El MLR fue el intento corporativo más palpable del Velasquisn o
ción oficial.

ver
con el trato político del régi
men. Las cosas se decidían
desde arriba; había una gran
desconfianza por los civiles,
incluso respecto a los 'aseso
res*. Las decisiones se coci
naban en el secreto del estado
mayor. Ellos eran los únicos
que podian decidir y, en con
secuencia, los únicos con de
recho a estar informados.

Se hablaba de 'participa
ción* pero en realidad se tra
taba de que "el pueblo" aplau
diera. En eso consistía "el
binomio pueblo—fuerza arma
da": unos deciden y ejecutan,
los otros agradecen y felici
tan. Y. . . al que estuviese en
desacuerdo^ se le aplicaba "el
rigor". Ahí están los campesi
nos de Andahuaylas, que se
salieron del libreto oficiál. O
los mineros de Cobriza, que
no "coordinaron" sus accio
nes previamente con algún co
ronel. O tantos líderes sindi
cales y políticos que fueron
a Seguridad del Estado y, en
ciertos casos, fueron deporta
dos.

Cuando el gobierno militar
se convenció que los aplausos
no surgían espontáneamente,
trató de promoverlos. En
1973 surgió SINAMOS, con
ese fin. Allí empezaron las or
ganizaciones paralelas a las
del pueblo, para "organizar-

lo". También SINAMOS hizo
cosas contradictorias, como
todo el gobierno: alentó la
movilización y trató de en
cuadrarla militarizadamente.

El intento de Velasco par
tió de la pequeña burguesía
militar. Como pequeño bur
gués, creía que era posible
conciliar los intereses opues
tos de capital y trabajo; se ilu
sionó con ia posibilidad de
'superar* las clases mediante
reformas que no destmían el
carácter capitalista de la so
ciedad.
Como militar, el velasquis-

mo decidió que las reformas y
todo el plan decidido por ios
comandos, podrían ser im
puestos, sin más, a los intere
sados. Que unos y otros —pa
trones y trabajadores— acep
taría, o tendrían que aceptar,
lo que se decidiera desde
arriba. Y el Estado sería co
mo un árbitro imparcial que
decidiría sobre todo nuevo
conflicto.

Grandes ilusiones éstas que
no percibían: 1) la naturaleza
inevitablemente conflictiva de
la sociedad capitalista y 2) la
necesidad política de las cla
ses de controlar el Estado pa
ra imponer su dominio.

V/ií,
Vf''i'iSCO,

EL DERRUMBE

El trato político perdió al
velasquismo. Su voluntad de

La "socialización" de la prensa fue
una ilusión que duró pocos meses;
luego devino en el más descarado
parametraje.

/
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ron medio millón de personas.

Luis Pássara
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Métodos Itamponescos con protec-

"arbitrar" intereses, sin dar
I Ijarticiisación en el gobierno,
I terminó aislándolo.

La burguesía, pese a su
creciente enriquecimiento,
desconfiaba de los militares
que no la dejaban ejercer po
der político y proclamaban
consignas contrarias a sus in-

; u reses. Los sectores popu-
I  lares, inflamados por esas
" consignas, movilizados por las
condiciones abiertas por las
reformas, alentados por la
izquierda, buscaban sus pro-

'  pías alternativas. Ai ser re-
„  primidos, se politizaron por-
II íjue descubrieron la domina-
II ción que sobre ellos ejerce

el Estado.

Finalmente, una política
económica que permaneció
dependiente de los.vaivenes
del imperialismo y que trató
de suavizar los efectos inter
nos de la crisis, echó abajo el
intento. Un modelo capitalis
ta que no permite expandir
la economía le quitó oxíge
no a todo el proyecto y pre
paró la crisis actual.

LOS EFECTOS

Que Velasco acabara soli
tariamente en su casa y que
sus intenciones terminaran
en el fracaso, a la derecha ha
hecho pensar que^ se trataba
de un dictador más. El entie
rro de Velasco desmiente esa

Tropas de la 11 Reglón Militar tomaron por asalto la 29o Co
mandancia de la Guardia Civil (Radiopatrulla). El número de
policías caídos nunca llegó a conocerse. ,

''í

"FebneraA'"^®'°" "tuertos en las calles de Lima, durante el

5 de febrero de 1975; Lima amaneció convulsionada. Una
huelga de la Guardia Civil desencadenó una heterogénea explo
sión popular, que la bufalerfa aprista y sectores del mism.o
gobierno intentaron aprovechar.
conclusión. nie único acabó con el sím-

Velasco tuvo el raro coraje
d

Lplo utilizado por la burgue
e intentar cambiar este pai

mejor, de construirlo, de le
vantarlo. Y no pudo hacerlo
como él imaginó deseable, pe
ro lo cambio. Quizá los prin
cipales cambios no son sus re
formas, que ios adulones lla
maban 'irreversibles', ̂ uizá ei
principal cambio está en la
conciencia de ese pueblo a
quien éi intentó "regalar una
revolución".
No sólo han desaparecido

los barones del algodón y el ?-
zúcar; al fin y al cabo, otros
barones han surgido, aunque
no estén en el campo sino en
ia ciudad y no se beneficien
del sudor del peón sino del
CERTEX. Velasco nos ha he
cho cambiar de época.

Ei Club Nacional no sini
boliza ya nada, porque Velas
co lo humilló. Los rniróque-
sada no son lo que fueron en
el Perú, porque Velasco los
expropió; y no volverá a ser,
aún cuando retomen El Co
mercio. La embajada nortea-
niericana difícilmente será ei
símbolo de goder que fue,
debido a la caída del peso nor
teamericano en ei mundo, pe
ro asimismo porque Velasco
se atrevió con los gringos y
los sacó de Talara, de Rlarco-
na y de su misión militar.

El quechua ha ganado un
sitio que no tenía. El unifor-

sía para distinguir a sus hijos
cié las masas escolares. Los
medios de comunicación nos
acercan en medio de esta geo
grafía endiablada. Todo eso
también fue obra del velas-
quismo.

Se amplié el campo de lu
cha para ios sectores popula
res. Los periódicos nacionales
propagandizaron —limitada
pero efectivamente- algunas
de sus luchas importantes. Se
fortalecieron ios sindicatos y
fracasó ia maniobra oficial
para controlarlos. Esos tam
bién fueron efectos no queri
dos, pero producidos por el
intento velasquista.

Alguna vez le oí decir a
Basadre, respecto a la et^a
de Velasco: "Esto no es una
revolución, pero la revolución
viene después". Si esa frase
resulta o no profética es algo
que hcy depende de la izquier
da, dé su capacidad para or
ganizar a esos sectores popu
lares que han ingresado al es
cenario político Peruano —gra
cias a, y a pesar de, Velasco—
como lo demuestran las elec
ciones de 1978. De la izquier
da depende hoy ei orientar a
ese pueblo movilizado hacia
ia toma del poder, en la próxi
ma década.

El 29 de agosto de 1975, FMB "relevó" a Velasco; lo celebraron velasquistas y anti~velas<
quistas. La "prirrevera" duró pocr

MORALES BERMUDEZ

SEGUN COMO

SOPLE EL VIENTO
orales Bermúdez
es un hombre que
pasará a la histo
ria. No por tener
alguna cualidad
especial sino jus
tamente por no

tener ninguna, por ser un per
sonaje anodino e incoloro.
Que es lo que le ha permitido
mantenerse en el gobierno du
rante la crisis general de la
sociedad rhás importante del
prc^ntc siglo. Por eso fign-

rá su nombre en los textos
que hagan referencia a la gran
crisis de 1976-197 ?. En ese
período, o buena parte de el.
Fí.IB ocupó la presidencia de
ia república.

Los militares acertaron
cuando calificaron a la "se
gunda fase" como tal, es de
cir, como continuación de la
"priipera fase". Porque con
tradiciendo utopías reformis
tas, ei veiasquismo estaba des
tinado irremisiblemente al
fracaso. Pero había contribui
do a depurar la sociedad de
algunos de sus rasgos m^ atra
sados. ."1 demás, se había crea
do una situación en la cual
"los de abajo", el pueblo, no
rodía tomar el poder y la
jurguesía ubicada a la dere
cha del reforr.iismo militar
no podía borrar de un plu-
mazó, bruscamente, todas las
rafomias sin producir un ca-
clismo social.
Se requería un gobierno

que produjera los necesarios
reacomodos, pues las refor
mas requerían a su vez ser
depuradas para hacerlas más
funcionales al sistema. Y Mo
rales Bermúdez ha sido el
hombre ideal para esto por
su, vamos a llamarla así, duc-
tibilidad. O sea su capacidad
de adaptarse a ios aconteci
mientos, de no tener nunca
posición propia o en todo ca
so estar dispuesto a cambiarla
en la dirección por donde so
pla el viento. En otras pala

bras, Morales Bermúdez siem
pre ha estado con la mayoría.

Lo demostró desde el ini
cio, cuando se puso al frente
de las disparejas fuerzas —des
de la ultraderecha de la mari

na iiasta los "radicales" del
ejército— que derrocaron al
gobierno en el cual había par
ticipado ininterrumpidamente
durante siete años. Cuando
pasó al retiro el reformista
Leónidas Rodríguez, jefe de
ia II Región Militar y "garan
tía" para ia "profundización
del proceso", según decía el
PC—U en aquella época, ofre
ció ei premierato a otro
"radical", Fernández Maldo-
nado, para dejarlo caer, inerte
y sin ofrecer resistencia, po
cos meses después.

También, cuando aparece
ahora como el adalid de la
restauración "democrática"
en el país y profundamente
respetuoso de los partidos de
la derecha, después de haber
sostenido en mayo de 1976
que "no tiene, pues, sentido
hablar en los momentos actua
les de regresar al tipo de de
mocracia formal. . . que nun
ca en el Perú ha funcionado
con eficiencia". Y en junio

del mismo año "el gobierno
revolucionario de la F.A. re
solverá ios problemas mucho
antes y por una razón muy
sencilla; porque no hay juego
de partidos".
Y así se podría seguir has

ta el infinito, pues como el
propio FIMB se definió alguna
vez, es el hombre de las "mar
chas y contramarchas". Aun
que precisamente por eso, no
inspira ninguna confianza a
nadie, ni a sus más íntimos
allegados y aliados.

Pero no hay que despreciar
lo que ha logrado esta ''segun
da fase". A fin de cuentas
está consiguiendo, hasta el
momento por lo menos, ca
pear el vendaval popular qué
se ha expresado, entre otras
cosas, en cuatro paros nacio
nales y pretende salir de la
tormenta con el barco maltre
cho pero a floté. Para entre
garle el timón a ios partidos
de la derecha permitiéndole a
las FF.AA., que pasarán a
un discreto segundo piano
pero no desaparecerán de ia
escena, un necesario respiro
iiasta que "la patria los recla
me" nuevamente.

Morales pasará a la historia,
por anodino.



ECONOMIA:
iX>S LIMITES DEL
MODELO Manuel Cableses

Actualidad Económica

La década que esta
mos a punto de fina
lizar significó el es
fuerzo de moderni
zación capitalista
más importante^ que
ha tenido el país: la

principal modificación desde
el punto de vista económico,
ha sido la reestructuración del
propio Estado y su presencia
determinante en la actividad
económica, tanto en su rol de
organizador y fiscalizador
como por su participación di
recta en la producción.

El hecho de que se reserva
ra con carácter exclusivo sec
tores claves de la economía y
asumiera bajo su control la
comercialización de las mate
rias primas más importantes,
creó las bases para una mayor
articulación interna de la pro
ducción y una ligazón más es
trecha y diversificada con el
mercado mundial.

Esta nueva situación de
articipación directa del Esj
ido en- la economía podrá
ducirse en el futuro, pero

. ifícilmente variar cualitativa
mente, puesto que es consus
tancial a los intereses de los
sectores más dinámicos y
útil, en las actuales circuns-
ancias, al capital internacio
nal.

Las empresas estatales ad
quirieron un peso determinan
te en el sector exportador de
lálerias primas, en el comer
cio interno y externo y en el
sistema bancario.

El control de la actividad
ancaria, sirvió para financiar

al capital industrial. Y el ma
nejo del sector exportador,
del comercio internacional y
de las divisas, se convirtió en
la otra pieza clave para apo
yar el desarrollo industrial o-
rientado hacia el mercado in
terno.

El agro fue también trata
do y reordenado de acuerdo a
las exigencias del aparato in
dustrial: abastecimiento del
''insumo en las grandes ciuda-
} a precios baratos para que

1. s salarios no presionaran
-  :bre las ganancias industria-
. Y en menor medida, pro-

visióa de materias primas ba
ratas del campo para la in-

istria alimenticia.
Este diseño junto con el

control de precios de los pro

ductos agropecuarios, Is im
portaciones de alimentos sub
sidiadas que desalentaron fuer
temente la producción na
cional de los mismos y el rol
de empresas estatales comer-
cializadoras como EPSA, ter
minaron obligando al agro y
en especial al campo serrano
a financiar el desarrollo indus
trial.

Sin embargo, el problema
de la producción alimenticia
no se podía resolver en la me
dida en que el campesinado
minifundista, la gran masa de
la nación que controla la ma
yor parte de las tierras de
cultivo y del ganado, era él
gran perdedor de todo este
modelo de desarrollo indus

trial. No sólo no le dieron
tierras, las que pasaron de los
gamonales a las cooperativas
y SAIS estatales, sino que
además fue perjudicado vía
precios^ bajos salarios, caren
cia de créditos, etc.

de nuestras materias primas
en e) mercado mundial: co
bre, harina de pescado, azú
car, y otros. A mediados de
la decada sin embargo, las
necesidades de divisas, pro
ducto de la expansión de la
industria privada y las empre
sas estatales, excedieron lar
gamente la cantidad de éstas
que la exportación de mate-
rias^rimas podía ofrecer.

entonces estalló la c

La niña "mimada de ésta
década de modernización y
desarrollo capitalista ha sido
la industria. La industria se
convirtió en el motor de la
economía peruana al crecer
su importancia en términos
de producción, empleo e
inversión. Las alzas y bajas
de la economía peruana en
su conjunto empezaron a
ser determinadas por las alzas
y bajas del aparato industrial
dedicado al mercado interno.

Pero esta niña mimada co
jeaba visiblemente. La indus
tria peruana es incapaz de
producir sus propias maquina
rias y muchos insumos y re
puestos. Las fábricas se impor
tan, no se hacen aquí. El apa
rato industrial depende total
mente para su crecimiento, de
la provisión de maquinarias,
insumos y. repuestos importa
dos, y al mismo tiempo, es
incapaz de crear su propia
tecnología. Un fuerte creci
miento industrial ^ significa
una fuerte importación de esos
insumos y maquinarias. Así
como hay adictos a las drogas,
la niña mimada de la década
es adicta a los dólares, a las
divisas.

Todo mgrchó bien mientras
hubo abundantes dólares para
el consumo voraz de la indus
tria, proveídos por la venta

risis
ele este capitalismo industrial
dependiente que fue agravada
por la crisis de los países im
perialistas y por el pesado far
do de la deuda externa que el
gobierno militar fabricó.
Como no había dólares

suficientes, se tuvo que frenar
bruscamente el motor de esta
economía cuya gasolina eran
las divisas. La producción in
dustrial decayó, t^bién y
más brutalmente aún el em
pleo y los salarios^ y todas las
actividades económicas que
giraban en torno a ése apara
to industrial. Se inició enton
ces la famosa política de los
"paquetazos", cuyo último
fin era reducir el funciona
miento de la economía cen
trada en el mercado interno
para adecuarla a los escasos
dólares que el sector de ex
portación ofrecía. Sólo que
daba esperar que los dólares
fructificasen nuevamente. Y
ya van tres años de espera.

^ndo las limitaciones del modelo.

Andahuaylas 1974: de julio a octubre se desarrolló la más grande movi
lización campesina de la última década. 20 mil campesinos ocuparon
más de 60 haciendas.

La crisis económica mos
tró las limitaciones del mo
delo basado en esta indus
trialización dependiente. Las
nuevas salidas sin embargo,
no se buscan en la reestruc
turación de este aparato in
dustrial haciéndolo capaz de
producir sus propias maqui
narias e insumos, de curarlo
de su adicción a las divisas.
Las salidas se buscan en la
exportación de productos ma
nufacturados, en lograr que
esa industria en parte se au-
toabastezca de divisas. En su
esencia sin embargo, el pro
blema sigue siendo el mismo:
el crecimiento capitalista de
pendiente seguirá dependien
do de la mayor o menor pro
visión de dolares. El círculo
vicioso se puede expandir un
poco, pero sigue siendo vicio
so.

El movimientc
comienzos de laa década del sesen
ta se desarrolló en
el país un conjun
to de movilizacio
nes campeonas
que conmovieron

nuestra sociedad. Dichas mo
vilizaciones fueron sin embar
go duramente reprimidas en
tre 1963 y 1965, producién
dose como consecuencia un
notable reflujo del movimien
to campesino.

La década del setenta esta
marcada por la reactivación
del movimiento campesino,
que ha desanoUado en los úl
timos años importantes medi
das de lucha y cuya vanguar
dia ha adoptado una ideolo
gfa revolucionaria. Es sinto
mático que la derecha haya
perdido totalhiente el con
trol de las organizaciones
sindicales del campo y que las
principales centrales campeá-
nas: la Confederación Campe
sina del Perú (CCP) y la Con
federación Nacional Agraria
(CNA) se ubiquen en una
linea de izquierda.

Este proceso de moviliza
ción campesina tiene sin em
bargo fluctuaciones y un ni
vel de desarrollo desigual en
diversos sectores del campo.
Intentaremos en este artículo
realizar una breve reseña de
su evolución y un balance de
sus resultados.

pesino se vió afectado en lá
segunda mitad de dicha déca
da por un grave reflujo. Los
más combativos dirigentes
fueron encarcelados, las or
ganizaciones gremiales se de
sintegraron, y el nivel de lu
cha campesina se redujo drás
ticamente.

Las contradicciones gene
radas por la implementación
de la reforma agraria dieron
pie entre 1970—72 a una pri
mera reactivación del movi
miento campesino,^ aunque
con características básicamen
te espontáneas y reivindicati-
vas. El método de lucha bási
co fue la huelga. Sus protago
nistas fueron los más asenta
dos sectores del proletariado
rural costeño.

Dos son las principales ex
presiones de este movimiento
inicial:

fundos, y seguidas en muchos
casos de desconocimiento de
sindicatos y derechos labora
les de los trabajadores de los
fundos parcelados. Una larga
huelga en "Ruando", la para
lización general del Valle de
Cañete y otras luchas meno
res obligaron finalmente al
gobierno a anular gran parte
de las parcelaciones y a mo
dificar la legislación.

Estas movilizaciones logra
ron sin embargo ser neutraliza
das por el régimen sin cuajar
en formas autónomas de orga
nización.

El Desarrollo

del Sindicalismo

Clasista 1972-74

a) La movilización de los
trabajadores azucareros con
tra la forma rígida y autorita
ria en que se aplicaba la refor
ma agraria en los complejos
azucareros. Entre 1971 y
1972 se produjeren una serie
de huelgas y movilizaciones
que llevarón a un enfrenta-
miento frontal entre la tec
nocracia estatal y los trabaja
dores, y concluyeron ccr la
intervención de algunas em
presas y la reestructuración
del régimen cooperativo.

Las primeras
movilizaciones

espontáneas

(1969—1972)

Gqlpeado por la dura re
presión de mediados de los
años 60 el movimiento cam-

b) la movilización de los
trabajadores de diversos valles
costeños (Chancay, Cañete,
Supe—Barranca y Piura) en
contra de las parcelaciones
por iniciativa privada realiza
das por los hacendados para
evadir la afectación de los

Entre 1972 y 1974 se de
sarrolló en las haciendas pro
ductoras de algodón, y pan-
llevar de la costa norte una
importante lucha por la ra-
dicalización de la reforma
agraria y en defensa de la
autonomía gremial. Se trató
de una movilización centra
da en "tomas de tierras" y
"huelgas generales de Valle
para producir la inmediít'-
ta afectación de algunos pre
dios, en los caales la re
forma agraria tardaba o no
estaba prevista. Estas movili
zaciones, que tuvieron su epi
centro en las zonas de Piura,
Huaral, Huaura y Lambaye-
que, sentaron las bases para
la reactivación de diversos sin
dicatos y federaciones campe
sinas regionales, y generaron
un ambiente ¡«opicio para la
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El proletariado f!e Uuando, entre 1970 y 1972, asestó duros tjoipes a los terratenientes, c-ue evadían la afec
tación tie sus predios amparándose en la parcelación privade. El gobierno tuvo tjue retroceder y modificar
la lev t-'e F efr.rnia «Vijrarla.

Los grandes J.atifi!ndios Estatales en la mira de las luchas campesinas. En Anta-
pampa, Cuzco, fueron reconquistadas per 26 comunidades, cerca de 40 mil
hectáreas usurpadas por la improductiva CAP "Túpac Amaru".

f?ajo la conducción de la Confederación Campesina del Perú (CCP¡, reorganizada en 1974, el campesinado
nacional ha dado importantes pasos en su lucha por la tierra.

I campesino en ios años '70
Mariano Vaiderrama

de la Confederación Campesi
na del Perú (CCP), impulsa
dos en ia Asamblea Nacional

Campesina (Huaura 1973) y
en el IV Congreso Nacional
Campesino (Huaral—1974).

Durante esta etapa el mo
vimiento campesino se verá
enfrentado a ia acción repre
siva y a ia demagogia confu
sionista del SINAMOS, que se
encontraba empeñado, al am
paro del D.L. 19400, en im
pedir la organización inde
pendiente de ios trabajadores
del campo. En este sentido ia
constitución de ia C.C.P., co
mo principal central del camj
pesinado peruano constituirá
un importante triunfo para el

movimiento, popular.
De las movilizaciones im

pulsadas por la naciente C.
C.P. , las que tuvieron un ma
yor impacto fueron, sin duda,
las tomas de tierras promovi
das por ia Federación Provin
cial Campesina de Andahuay-
ias. El 15 de julio de 1974
se dió inicio a un proceso de
tomas, que movilizó a más
de veinte mil campesinos
y que comprendió cerca de
60 fundos. El movimiento
se vió sinembargo luego trun
cado por ia acción del gobier
no quien combinando una vio
lenta represión con programas
de reforma agraria y de desa
rrollo lo^ró desarticular ia or
ganización gremial en la zona.

de dirigentes del rnovimiento
campesino, desarmándolos pa
ra la lucha concreta.

c) La escalada represiva
montada por el régimen mili
tar a mediados de 1975, luego
de conformada la Congrega
ción Nacional Agraria (CNA),
como parte de una ola repre
siva nacional y del intento
de afianzar a la central ofí-
ciai como única instancia or
ganizativa en el campo.

Las luchas del

campesinado pobre
serrano (1977 - 1979)

Costa, han permitido el forta
lecimiento de ia Confedera
ción Campesina del Perú,
reconocida hoy claramente
como la vanguardia del mo
vimiento campesino. La nu
trida asistencia de delegacio
nes campesinas a su último
V Congreso Nacional en el
Cusco reafirmó el creciente
arraigo de esta central, que
logro aprobar en dicha reu
Ilion un programa concreto
que expresaba ia maduración
ideológica del mov. Campesi
no.

EL REFLUJO DEL
MOVIMIENTO
SINDICAL 1975-76

uego del exitoso
m  II Congreso Na-

eional Extraordi-
nario de la CCP
realizado a media-
dos de 1975 en
Querecotillo, Piu-

ra, la confederación se vió
confrontada con una aguda
crisis que paralizó gran parte
de sus actividades.

Entre los factores que es
tuvieron a la base de esta cri
sis podemos señalar:

a) La ausencia de un pro
grama alternativo para orien

tar el trabajo en las empresas
reformadas, lo cual contribu
yó a la desarticulación del
movimiento sindical del pro
letariado rural costeño, que
resultó mediatizado por las
nuevas modalidades de orga
nización cooperativa.

b) Se evidencio la ausen
cia de una estrategia política
nacional, que encuadrará las
p^rincipaies luchas campesinas.
Esto redundó a su vez en el
desarrollo de una corriente

dogmática que gano influen
cia en importantes sectores

A fines de 1976 los comu
neros de Ecquecco—Chacán
recuperaron en el Cusco tie
rras de la Cooperativa Tupac
Amaru de Antapampa (que
pertenecían ancestralmente a
dicha comunidad). Pese a lo
reducido del hectareaje recu
perado (200 Has), dicha mo
vilización tiene iniportancia
por cuanto precedía una olea
da que ha conducido a la li
quidación final de dicha em
presa y a la extensión del pro
ceso de tomas a otras zonas
de la Sierra Cusco, Huanca-
velica. Puno y el Centro). Es
tas tomas de tierras ponen
en evidencia la crisis del
modelo de grandes SAIS y
CAPS implementados con la
reforma agraria, y ponen por
otro lado a la vista los mis
mos límites estructurales de
la reforma, incap^ de re
solver realmente el problema
de la tierra que afronta el
campesinado pobre peruano.

Las luchas del campesina
do pobre serrano, y de cier
tos sectores aislados en la

Cabe por otro lado desta
car el proceso de radicaliza
ción sufrido por la Confede
ración Nacional Agraria (CN-
A), que de ser un organismo
apéndice del régimen militar,
ha reorientado su linea unién
dose a las filas del movimien
to popular.

Balance: la
radicalización

del movlmierfto
campesino

Las movilizaciones ocurri
das en los últimos años, el
desarrollo alcanzado por la
izquierda revolucionaria en
nuestro país, y el fracaso de
la reforma agraria en resol
ver los problemas fundamen
tales del campo, son factores
que están a la base de un he
cho innegable ocurrido en la
última decada: la radicaliza
ción del movimiento campe

ros y algodoneros; Acción Po
pular en el Movimiento Co
munal del Centro; el Social
Cristianismo en Puno. En la
década del 70 la derecha ha
sido desbancada de la con
ducción del movimiento sin
dical rural.

La FENCAP aprista no
pasa de ser un organismo
tantasma. El aprismo ha sido
incluso derrotado en su^ anti
guo bastión; la Federación de
Trabajadores Azucareros del
Perú, la conducción del movi
miento campesino está hoy
claramente en manos de la iz
quierda.

La Confederación Campe
sina del Perú (CCP) se en
cuentra bajo la influencia
ideológica de Vanguardia Re
volucionaria y de las fuerzas
de la UDP. La misma Confe
deración Nacional Agraria
(CNA) se sitúa en el campo
de la izquierda. No es casual

el hecho que la derecha y ell
régimen demuestren poco in
teres en la inscripción de los
analfabetos. El campesinado
pobre tiende a radicalizarse

Los importantes avances
reseñados no deben Uevamof.,
sinembargo, a dejar de ver los
límites ^ tareas persistentes
Existe aún una amplia masa
de campesinos, que permane
cen desorganizados. Las prin
cipales organizaciones sindi
cales del proletariado costeño
se encuentran desactivadas.

Las condiciones generadas
por el fracaso de la reforma
agraria y por la aguda crisis
económica que enfrentan las
unidades agropecuarias favo
recen la toma de conciencia
de estos trabajadores. -Más
allá del frente electoral la iz
quierda tiene en este campo
también un verdadero reto.

sino peruano.
En la década del 60 los

partidos burgueses ejercían
aún una importante influen
cia en el movimiento campe
sino: el APRA entre los cañe-

Andres Luna Vargas y Hugo Blanco: reconocidos dirigentes!
del campesinado peruano.

i



La Parada Militar del 29 de Julio, el SUTEP la convirtió en Desfile Popula La dictadura se enscfió contra el SUTEP. Una maestra es apaleada en las puertas del Ministerio de Educación.
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La Izquierda unidai inicia una huelga de hambre en apoyo a la lucha magisterial

^ Paro Nacional del 19 de julio: reedición de una jomada de protesta y lucha

P/!uerto Haya, se inicia la pugna entre sus herederos.

m

Escolares solidarios con sus profesores, ocuparon el local del Pacto Andino

Comunidad, Campesina de Ondores recupero 14 mil has. usurpadas por el estado
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SEMANARIO DE LOS TRABAJADORES Y DE LOS PUEBLOS JOVENES

f <
faí Hj

P<c<vr^í S,;,=-

ñ'lil
*  tí*

f>;
m^iJ ^Ér * ■

"romotex; con tanquetas, bombas y balas, la represión del gobierno se cobró las primeras 6 víctimas del ano

Julio 1ro. en la Plaza de i^.rmas de Lima: las maestras sutopistas dieron ejemplo de heroica combatividad. ^
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Así se trato a los maestros.



iricientes del TUTEP encarcelados. Fl gobierno persiste en enjuiciar a civiles en tribunales militares, violando la nueva cons-
litijción.

^  CEFti'^
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Más de 70 deportaciones, decenas de clausuras periodísticas, toque de queda, suspensión de garantías. . .

Solamente la presión popular y la solidaridad internacional evitaron que Á>urora Vivar, una de las tantas muertes no esclarecidas de dirigentes populares
Paymundo Zanabria terminara en el paredón.

1^ DERECHOS HUMAHOS: Una déca^
El régimen militar en sus

dos fases exhibe un amplio
prontuario en cuanto a vio
laciones a ios más elemen
tales derechos de la persona
humana.

Los años setenta son un
muestrario de delitos que

—van desde deportaciones,
clausura de revistas, encarce
lamiento de luchadores socia
les, suspensión de garantías,
toques de queda, hasta asesi
natos, masacres, desaparición

de dirigentes populares, tortu
ras y aberraciones jurídicas.

La historia peruana tendrá
que registrar que el proceso
electoral a la Asamblea Cons
tituyente en 1978 se efectaó
con suspensión de garantías,
con deportación de candida
tos -casi todos de izquier
da— y detención y extraña
miento del país de un candi
dato el mismo día en que se
realizaban las elecciones.

en ios pueblos jóvenes, orde
nó la detención del obispo
Bombaren a quien acusó de
"agitador con sotana". Este
choque con la iglesia termi
nó con la caída del cantin-
flesco Artoia.

DEPORTACIONES:
''COMUNISTAS Y
CAPITALISTAS"

V\

en el país los go
biernos de Veias-
co y Morales Ber-
múdez hicieron
gala de deporta
ciones. So pretex
to de "defensa de

la Revolución Peruana" en ios
primeros años del gobierno
de Veiasco marcharon ai exi
lio, políticos de derecha e iz
quierda así como periodistas
independientes. Entre ios
afectados figuraban ios diri
gentes de Acción ̂ Popular
presididos por Beiaúnde, de
portado hasta dos veces, jun
to a otros populistas como
su hermano Francisco, Javier
Aiva Oriandini, De la Jara y
Ureta, Arias Steiia, Uiioa.
Junto a ellos diversos perio-) distas como Carlos Costa
Camba, Director de Indio,

Enrique Zileri, Director de
Caretas, deportado hasta tres
veces, Luis Rey de Castro,
Luis Felipe Angel "Sofocie-
to", así como dirigentes po
pulares y sindicales. Hernán
Cuentas, Bicardo Letts, diri
gentes magisteriales como Pe
dro Armacanqui, Arturo Sán
chez, Arnaido Paredes y Hugo
Lipa, Hugo Blanco, Rolando
Breña a raíz de la huelga ma
gisterial de 1971.

Ni ios sacerdotes se libra
ron de las deportaciones. En
febrero de 1972 dos sacerdo
tes, uno español y otro fran
cés, son expulsados del país,
motivando la protesta del
Movimiento Sacerdotal ONIS.
El año anterior, 1971, el en
tonces Ministro del Interior,
Armando Artoia, que tiraba
panétones desde helicópteros

Las constantes agresiones
contra la ciase trabajadora
tuvieron su climax en no
viembre de 1971. El general
Pedro Richter Pratía, quien
reemplazó a Artoia en la car
tera del Interior se estrenó
con la masacre de Cobriza,
asiento minero en Cerro de
Pasco, donde fueron asesina
dos por lo menos cinco mi
neros y veinte quedaron heri
dos.

La crítica periodística fue
sepultada. La revista Caretas
fue clausurada tres veces y
su director deportado. La re
vista Sociedad y Política de ios
sociólogos Aníbal Quijano y
Julio Cotier fue constante
mente requisada hasta que
fue cerrada en 1973. Cotier
y Quijano deportados a Mé
xico.

El Dr. Ricardo Díaz Chá-
vez, asesor legal de ios sindi
catos mineros del centro,
inicia su carrera de deporta
do en setiembre de ese mis

mo año. En 1974 y ios años
siguientes correría igual suer
te.

El periodismo de derecha
recibió un rudo golpe en no
viembre de 1974. Oiga y Opi
nión Libre fueron cerrados y
diez periodistas extrañados
del país. Meses atrás, en julio
de 1974 se había procedido a
expropiar ios diarios de circu
lación nacional— el diario
Expreso había sido previa-

inenle expropiado en 1970 y
dado en administración a sus
trabajadores- para entregar
los a ios "sectores" organiza
dos de la población: campesi
nos, comunidades industria
les, profesionales. En ese pe
ríodo se decretó un lapso de
inestabilidad laboral —que se
ría seguido en ios cuatro años
posteriores por otros dos
más— para ios trabajadores de
ios diarios. Durante el levan
tamiento de la estabilidad
laboral, varios cientos de pe
riodistas fueron despedidos.

Luego de una innegable
mejora en el nivel informati
vo de ios diarios, éstos se con
virtieron, meses después, en
pálidos reflejos de las pugnas
y contradicciones ai interior
de las cúpulas militares. El
ocuitamiento, la censura, la
distorsión de la infonnación
de ios diarios son el signo y el

epílogo de esa experiencia.
En todos estos años las

cárceles se llenan tíe dirigen
tes sindicales y populares.

1973, V^^ilfre-En agosto de
do Ascue, dirigente de Picsa,
sufre un atentado. Una bom
ba le vuela una pierna en mo-'
micntos que ios trabajadores
enfrentaban una feroz arre

metida de la empresa. En oc
tubre más de dos mil escola
res que marchaban en Tumi-
bes reclamando la libertad

de sus maestros presos son
reprimidos. Mueren abalea
dos Ana Avila Marticorena
de 14 años y Carlos Zárate
Preciado de sólo once años.
tJn mes después Arequipa
protagoniza un paro general
en demanda de libertad de ios

maestros del SUTEP presos.
Es reprimido a sangre y fue
go: tres muertos y. 19 heri
dos.

TOQUE DE QUEDA;
PAN DE CADA DIA

n 1975 comienzaCei toque de que
da. Los sucesos
del 5 de febrero
a  raíz de una
huelga policial
que deja decenas

de muertos en todo Lima
desembocan en la Implanta
ción del estado de emergen
cia, suspensión de garantías
y el toque de queda que en
un principio fue de 6 de la
tarde a seis de la mañana.

En junio de ese año. Mo
rales Rermúdez, a la sazón

Primer Ministro, anuncia al
zas y reducción de subsidios
que originan protestas en to
do el país y en los primeros
días de agosto, el gobierno
clausura Marka que t^nía po
co más de tres meses de apa
recida. Todos sus pdtiodistas
fueron detenidos y media
docena de ellos deportados.
Junto a ellos una veintena

de dirigentes sindicales y po
líticos de izquierda: José Oña,
Arturo Sánchez Vicente, Víc
tor Roel, Abel CaliirgQS. En el
grupo estaban los apristas Vi-

llanueva del Campo, Luis Ne-
greiros , Carlos Roca, Carlos
Enrique Ferreyros y el accio-
populista Elias Mendoza. Car
los Flores Ledesma periodista
de televisión que comentó
negativamente esa medida fue
apresado y deportado esa mis
ma noche.

En agosto el escritor uru
guayo Mario Benedetti, que
colaboraba en el diario EX
PRESO es "invitado" a salir
del país.

Empiezan "extraños" acci
dentes de tránsito. Tres diri
gentes cusqueños que habían
denunciado a dos elementos

de la PEP de haberlos tortura
do son atropellados por un
automóvil que se da a la fu
ga. Uno de ellos muere, Ma
rio Pimentel.

La represión policial no se
detiene ante ios escolares de

todo Lima que expresan su
solidaridad con ios alumnos
del colegio mixto San Í.Tartín
de Porras que han tomado el
local del Estanco de la Sai. La
represión deja muchos escola
res heridos.

El Sepa va conociendo
nuevos inquilinos: José Oña,
Genaro Ledesma y Arturo
Salas, asesores legales de sin
dicatos, son confinados en
esa colonia penal. Le segui
rían los dirigentes del SUTEP.

En julio 1976 llega el pa
quetazo de Earúa y se inicia
una larga noclie negra con
suspensión de garantías y to
que de queda. Son los tiem
pos del siniestro Ministro Cis-
neros Vizquerra.

El toque de queda se pro
longará durante catorce me
ses hasta setiembre de 1977.

aNMirM
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Las movilizaciones y la huelga de hambre de los periodistas obligaron al Gobierno a reabrir las revistas clausuradas.

La Guardia de Asalto: la fuerza bruta es el único argumento del gobier
no frente a las reivindicaciones populares.

Ja de atropellos
En todo este tiempo reinará
la arbitrariedad, la tortura y
desaparecerán dirigentes po
pulares. Dieft militantes del
MIR, encabezados por Gon
zalo Fernández Gaseo, que
han sido salvajemente tor^-
rados quedan con prisión
definitiva. En junio del 76
Aurora Vivar Vásquez, com-.
bativa dirigente de las tien
das Monterrey que encabeza
ba ia iucha por la solución al

pliego de las trabajadoras,
muere misteriosamente en

un accidente de tránsito. Tr^
el paquete de Barúa, Cisnerós
Vizquerra infla el globo del
Ejército Popular Peruano, de
sata una persecusión implaca
ble a la izquierda y tres ofi
ciales del Ejército son depor
tados. Antonio Aragón y Elio
Portocarrero escapan aL cerco
policial y logran asilarse en la
embajada de Panamá.

¿NO HAY TORTURAS?

n
adié cree al go
bierno cuando en
un comunicado

oficial informa
que el estudiante
Fernando Lozano
murió dé edema

pulmonar mientras era inte
rrogado por la policía. Las

R

Torturado por la Guardia Civil,
Fernando Lozano murió en 1976.

denuncias de casos de tortura
aumentan y Cisneros Vizque
rra declara:'"No hay torturas
en el Perú". En febrero de
1977, luego del asalto de los
sinchis a la Universidad de la

Cantuta, en que son deteni
dos más de seiscientos estu
diantes, entre hombres y mu
jeres, Waltci uravo Trinidad
fallece a consecuencia de las
torturas en el colegio militar
Leoncio Prado, donde habían
confinado a todos los estu-
diwtes . Esta vez la explica
ción oficial fue que su muerte
—que tampoco nadie creyó
se debió a un derrame cere
bral producida por "proba
ble ruptura de malformación
vascular congénita".

En abril de 1977 Alberto
Maguid, ciudadano argentino
asilado en el Perú, desapare
ce. A principios de ese año
habían sido deportados diri
gentes dei Partido Socialista
Revoiucionario. Previamente
habían salido al exilio José
Oña y Julián Sierra.

Carlos Alberto Páez es se
cuestrado en agosto de 1977,
Sus familiares señalan a miem
bros de inteligencia de la Ma
rina como los autores del
secuestro. Nunca más se sa
bría de él. El año finaliza
con la masacre de Huacataz
que dejó cuatro muertos.

A raíz del paro nacional
del 19 de julio, el gobierno
le da en la yema del gusto
a los empresarios y dicta ei
Decreto Supremo 010—77—
TR con el que se despidió
a más de cinco mii trabaja
dores en todo ei país acusa
dos de haber participado en
dicho paro. Ei dispoativo
es una aberración jurídica
porque aplica sanciones con
carácter de retroactividad.
Ante la avalancha de despi
dos el Cardenal Landázuri
expresa su protesta por los
despidos en masa y ̂ por la
suspensión de garantías. Sus
críticas al gobierno son siien-
ciadas por la prensa parame-
trada.

El año siguiente, 1978, a
pesar que se había convocado
a elecciones a la Asamblea
Constituyente, la represión a
ia izquierda continúa con
bombas en casas de dirigentes
populares y la deportación,
un mes antes del día de su
fragio, de más de diez polí
ticos de izquierda, la mayoría
candidatos de la UDP y el
FOCE?. Junto a ellos el pe
riodista Alfonso Bacila Tues
ta, director del semanario de
rechista El Tiempo. Otros
ciudadanos son perseguidos
y tienen que pasar a la clan
destinidad.

Con motivo del paro na

cional del 22 y 23 de mayo
del 78 el gobierno decreta
nuevamente la suspensión de
garantías. Las elecciones en
junio se realizan en esa co
yuntura.

En setiembre elementos de
Inteligencia del Ejército se
cuestran a los ciudadanos
Francisco Santa Cruz y Ricar
do Morales Bermúdez y luego
de torturarlos los dejan aban
donados en las afueras de la
capital. El 9 de setiembre en
pieno centro de Lima inten
tan secuestrar a Hugo Blanco,
El periodista Roberto Fanjul,
argentino, es secuestrado y
torturado.

El mes de octubre los esco
lares empiezan su iucha con
tra el ̂ a de pasajes y contra
la implantación de la nota 12
como aprobatoria. Grandes
movilizaciones escoiares son

brutalmente reprimidas por ia
Guardia Civil. Un escolar
muere abaleado en Huancayo.
En Cangallo, Ayacucho, falle-
cep acribillados los escolares
Nieves Pizarro Huancahuari
y Maximiliano Luza Tinta.

El 11 de noviembre el es

colar Victor Alvarado, del
Mariano Melgar, es asesinado
por la Guardia Civil. Días
después cae abatida la madre
de familia Cristina Gavq de
Salinas de un disparo de es
copeta en San Martín de
Porras.

Este año, el 5 de enero se
declara el estado de emer
gencia y se clausuran todas
las revistas. Un paro nacional
estaba previsto para el 9. Ac
tualmente la garantía 56 de la
constitución vigente continúa
suspendida hasta ia fechaii

LA MUJER

^^Avancen,al
fondo hay sitio»

Durante más de un año,
varias decenas de obreras de
Manufacturas Lolas S.A. per
manecieron en ia fábrica en
resguíurdo de su centro de
trabajo que iba a ser ilegal-
mente clausurado por el em
presario. En ese tiempo, las
obreras fueron asaltadas por
matones y policías; pese a las
cachiporras y pirulos, al ácido
sulfúrico y las bombas que les
arrojaron, se mantuvieron fir
mes. En largos turnos y guar
dias debieron equilibrar la fi
delidad a su sindicato y los
reclamos constantes de sus
hijos y maridos. Acusadas de
prostitutas en volantes clan
destinos preparados por el pa
trón, algunas fueron forzadas
luego a golpes, por sus pro
pios maridos, a regresar a sus
deberes domésticos. Las obre
ras de Lolas gastaron ios pasi
llos de los ministerios públi
cos en busca de justicia. En
frentaron a ios hincionarios
a sueldo del Apra y contra
rrestaron, a veces con el uso
de lá fuerza, a los burócratas
coimeados. Las mujeres de
Lolas recorrieron cientos de
micros con su caja de cartón
en busca de solidaridad; hus
mearon en los mercadlllos los
ingredientes para su olla co
mún y cotidiana. Hace pocos
días, las que aún quedaban
fueron desalojadas por la po
licía.

En 1976, en circunstancias
sospechosas y nunca esclareci
das, fue muerta la dirigente
sindical Aurora Vivaripor esos
días ella discutía con la patro
nal una huelga, un pliego de"
reclamos. Varias mujeres mu
rieron también en los barrios
en los enfrentamientos con la
policía durante los paros na
cionales. No pocas campesi
nas corrieron iguai suerte en
las tomas de tierras.

En ias huelgas de hambre,
en las luchas de los obreros de
Cromotex, en la marcha de
sacrificio de mineros y maes
tros, en las movilizaciones del
Sutep y los estatales la mujer
es un elemento nuevo, una
presencia creciente en esta dé
cada peruana.

Pero el camino recorrido
es áspero; peor aún, solitario.
Este salto que ha incorporado
masivamente a la mujer a la
lucha social a lo largo de la
década no ha sido producto
de un fácil gesto voluntarista.
Tradicionalmente educadas en
la resignación, ias mujeres han
comenzado a romper el cerco
tendido por la burguesía que
las enclaustra en un rol ma
terno doméstico.
Y la consigna gritada errla

multitud es ei resultado de

una situación exasperante:
70o/o de la población analfa
beta adulta de este país está
formado por mujeres;un mi-

Maruja Barrig

llón y medio, básicamente
campesinas, que no saben leer
y escribir de acuerdo al censo
de 1972. Un altísimo porcen
taje de embarazos termina en
abortos clandestinos, muchos
de ios cuales causan la muerte

de la mujer por las infirahuma-
nas condiciones en que se rea
lizan. Solamente las hemorra
gias del embarazo y el parto
eran la primera causa, en
1970, de muertes de mujeres:
representan el 25o/o del total
de defunciones maternas. Un
6O0/0 de las mujeres trabaja
doras en Lima eran subem-
pleadas. Casi er*24o/o de la
población económicamente
activa femenina se concentra
en el sector servicios. Las mu
jeres en Lima Metropolitana
percibían, en 1972, el 54o/o
del salario de un hombre.
Y mientras las mujeres re

sisten las tentaciones de lo

"femenino" que se venden en
los medios masivos de comu
nicación y rechazan la perdu
ración de la mirada gacha
ante la adversidad, postergan
sus necesidades, sus propias
reivindicaciones e inquietudes
sin respuesta para confluir en
el conjunto de las luchas so
ciales. La izquierda lee esta
actitud en el registro de lo
obvio, de lo natural. No ha
sido capaz, en estos diez años,
de elaborar un discurso cohe
rente, un planteamiento sen
cillo o un programa básico
que incorpore las demandas
femeninas. Le ofrece sólo la
promesa ambigua de que en el
socialLmo se solucionarán
todos sus problemas.

Pero las reivindicaciones
femeninas no pasan sólo por
el cambio social que modifi
que las relaciones de produc
ción sino que atraviesan tam
bién, horizontalmente, las re
laciones entre los sexos, los
prejuicios sobre la mujer, la
constante, intermitente discri
minación ideoiógica y social
de que es víctima.
Y así como lo más saltante

de esta-década es, en el caso
de la mujer, su presencia en
ias luchas, la otra cara de la
medalla es esta especie de de
sidia y desatención que recibe
de las fuerzas revolucionarias.
Fuerzas revolucionarias mu
chas veces eilas mismas opre
soras y cómplices de ia ideo
logía burguesa que ha poster
gado durante décadas a la mu
jer. Y claro, cuando se trata
de luchar, de "engrosar filas",
de "incorporar contingentes
se cuenta con la mujer con
un gesto concesivo que parece
otorgar lo que la mujer está
conquistando por sí sola.

Entonces, se le llama y se
le dice, como si se viajarLen
un microbus: "Avancen"
—para añadir luego—" Al fon
do hay sitio"*

La Mujer: también protagonista en las luchas populares.
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Los "sinchis" llegan a Pucallpa, para sofocar un levantamiento popular. Similares manifestaciones han aparecido en todo el
país en esta década.

EL PERU YA NO ES UMA
Francisco Durand

Desde hace más de 20 años
en el Perú se viene presentan
do un fenómeno que la iz
quierda recién está comenzan
do a ver con claridad. Se trata
del problema de las regiones,
del olvido" de las provincias.
Hasta hace unos años los par
tidos de la derecha se ocupa
ron de recoger las demandas
regionales y ofrecer solucio
nes a sus problemas. Hoy,
luego de la experiencia de
frentes de defensa regionales
y provinciales, la izquierda
tiene iniciativa en la lucha
contra el Estado, pero le falta
incorporar a jsu plataforma
puntos que contemplen pla
nes de desarrollo y órganos de
poder que fortalezcan una al
ternativa popular y señalen
por dónde pa^ el socialismo
en cada región, localidad y
provincia del país.

EL DESARROLLO
REGIONAL

Es a partir de los años 50
que en el Perú comienza a
articularse económicamente a
través de la formación del
mercado interno. Síntomas
de este proceso son y han si
do las migraciones, ia apera
ra de carreteras, la fonnación
de ciudades nuevas y el creci
miento de las viejas. Las regio
nes del Perú entraron así a
la dinámica del desarrollo ca
pitalista y se vieron envueltos
en sus contradicciones. En las
distintas ciudades del interior
fueron apareciendo nuevas
clases sociales como resultado
de este proceso, comerciantes
mayoristas y minoristas, trans
portistas, pequeños y media
nos industriales, burócratas,
técnicos, obreros y empleados.
Nuevos ricos y nuevos pobres.
La costa, sieiya y selva, el
norte, el centro y sur se vie
ron envueltos en esta dinámi-

mismo problema. El Estado
iK) los atiende. No existen
suficientes recursos para rea
lizar obras de desarrollo. Los
poderes locales ño tienen in
fluencia. Las delegaciones que
van a Lima no son escuchadas.
Centralismo económico y
centralismo político se corres
ponde con un desigual desa
rrollo económico y la ausen
cia de poder político a nivel
regional.

Esta es la fisonomía del
problema regional. Sus rasgos
son resultado de un desarro
llo capitalista que no logra
desarraigar plenamente la feu-
dalidad, pero que expulsa ma
no de obra del campo a la
ciudad sin poder ocuparla ple
namente ni mucho menos,

Los desocupados y los sub-
empleados, como las barria
das, existen ya en todo el
Perú.

Desnutrición, desempleo,
delincuencia, prostitución son
problemas que todas las ciu
dades del país. Y el problema
es mayor porque el Estado y
quienes lo dirigen no distribu
ye racionalmente los recur
sos a las regiones dei país.
Nuestras clases dominantes,
sean civiles o militares, no
han podido ni podrán resolver
este problema regional. Por
que para ello tendrán que
afectm: los intereses de los ca
pitalistas que no quieren in
vertir en provincias o cobrar
les más impuestos, cosa que
no están dispuestos a permi
tir.

caudillos locales obtuvieron

sus cumies en el Congreso,
desde donde tratabán de ne
gociar apoyo para sus regio
nes.

Durante el Gobierno de
Velasco las masas van adqui
riendo experiencia y organi
zación y han ido tomando el
comando de la lucha contra
el Estado, sumando las reivin
dicaciones populares (salario,
estabilidad laboral, libertad
política y sindical^ y las re
gionales (autonomía local, o-
bras de desarrollo, mayores
rentas, etc.). Se han sentado
así las bases para la construc
ción de una nueva alternativa
que surja ya no de arriba sino
de abajo.

EL RETO ACTUAL

LA ALTERNATIVA
POPULAR

EL JUEGO DE LA
DERECHA

ca.

En menos de 30 años ha
surgido el Chimbóte proleta
rio, el lio metalúrgico, la selva
petrolera, el surminero. Huan-
cayo ciudad—comercial. Pu
callpa productora de frutas
y maderas. Juliaca en el sur,
Tir.go María en el centro y
Jaén en el noriente. Estamos
pues frente a una nueva reali
dad.

Sin embargo estas nuevas
A ciudades, estos nuevos polos

•  - regionales, se han visto conti-
luamente enfrentados a un12

Frente a estos problemas
se han venido presentando
dos alternativas. Una, la de
los gmpos de poder local. Los
comerciantes, los técnicos, los
vecinos notables que han ve
nido reclamando al Estado
para que los atienda sin hacer
se oir, y que ahora piensan ar
ticularse a los partidos de la
derecha: APRA, PPC y AP.

Quieren así repetir la ex
periencia del pasado en que
políticos como Belaúnde re
corrían "pueblo por pueblo",
recogiendu aemandas y pro
metiendo soluciones, tratan
do de hacer obras de desarro
llo para ganar clientelas polí
ticas. En esa época las masas
populares estaban encandila
das por las promesas de los
políticos de derecha. Y los

Frente a la alternativa de
arriba, es decir, la de los gm
pos de poder local que utili
zan a las masas populares
para presionar al Estado y lo
grar que las regiones sean aten
didas, ha surgido la alternati
va de abajo. Esta segunda al
ternativa tiene como base las
organizaciones sindicales y
populares regiones que co
mandan la lucha bajo la con
ducción de un frente que in
corpora tanto las demandas
regionales como las sindicales
y populares. La alianza de cla
ses sigue dándose pero en esta
ocasión quien se subordina
son los pequeños comerciantes,
los empleados, los burócratas
y no los asalariados, los cam
pesinos, los obreros.

Esta segunda alternativa se
ha ido dando desde 1967,
cuando surgieron los primeros
frentes de defensa en el sur.
Y ha ido adquiriendo expe
riencia tanto en regiones que
ya tenían cierto desarrollo (el
sur, particularmente Cuzco,
Puno y Arequipa),^^como en
otras donde se daban por pri
mera vez (Pucallpa, Iquitos,
etc.). Los paros nacionales,
gestados en parte desde la lu
cha de las regiones y provin
cias V conducidos por Frentes
cíf 'defensa iian constituido

la mejor y mayor experiencia
de lucha. Y, lo que es más, se
van constituyendo como or
ganismos permanentes y no o-
casionales como en las prime
ras experiencias.

Hoy, a las puertas de las
elecciones, los gmpos de po-

1969-79: El^
I

cíer local y los partidos cíe la
derecha (AP, PPC, APRA) es
tán volviendo a juntarse con
la esperanza de ganar a las
masas con nuevas promesas

de desarrollo regional y auto
nomía local. Frente a este
problema la izquierda tiene
que continuar sus avances y
cerrarle el paso a la derecha
haciendo que los frentes de
defensa sigan siendo el pivote
de una alternativa regional—
popular.
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En 1S7G cientos de farnilias que provenían de tij(ji¡rics ocuparen las i'
ron anreslón policial y la pérdida de sus pocas pertenencias. d

El reto de hoy consiste en
el fortalecimiento de los fren
tes en todo el país, fortaleci
miento que supone una capa
cidad propia para elaborar u-
na alternativa de poder popu
lar regional apoyado en las or
ganizaciones de base sindica
les y populares. El poder ciebe
ser transferido no a las cúpu
las locales o regionales sino a
los organismos representati
vos de la mayoría popular.
Dicho poder debe estar apto
para formular planes y proyec
tos, donde se contemple el
problema del desarrollo regio
nal a corto, mediano y largo
plazo. Desarrollo que debe es
tar en función a las necesida
des populares, dando aten
ción prioritaria a los proble
mas del pueblo. Hay que ce
rrarle el paso a la derecha con
el puño y también con la cabe
za, recuperando para la iz
quierda un terreno que hasta
ahora ha sido campo privile
giado de acción de la derecha.

Otro elemento central es
que la izouierda con los fren
tes tendrán que ir rompiendo
con el localismo. Los grupos
de poder local se caracterizan
por disputar al de otros luga
res las rentas al Estado y el
Estado ha jugado con estas
demandas. Las rivalidades lo
cales y regionales deben desa
parecer con la alternativa po
pular ya que en las experien
cias de lucha (los paros) las
masas tienden a manifestar su
unidad a nivel regional. Este
problema también debe llevar
a plantear ¡a unidad región^
desde el punto de vista polí
tico, congregando diversos or
ganismos locales.

La hora actual es la hora
de la izquierda. Y esto será
así en todo el país si se piensa
adecuadamente el problema
regional.

i

r'i

.Mrril 1976. El pueblo de /.te--VÍTarX3 se me viSiza er. r k
barriadas inician una fusión con el reste de las n.asas explotadas.en los Pueblos Jó

venes y Urbaniza
ciones Popularos,
que albergan apro-
ximadarnente a
un millón y me
dio de peruanos,

(40o/o de la población de Li
ma—Callao, 15o/o de la Are
quipa, 95o/o de los chimbo-
taños, 65o/o de los trujilla-
nos, etc.), han venido refu
giándose desde 1940 la clase
obrera, los empleados paupe-
rizados, los pequeños comer
ciantes, los artesanos, subem-
pleados y desocupados, y
otros integrantes de las clases
urbanas proletarizadas.

Su lucha de largas décadas
por hacerse un espacio vital
or. ciudades a su alcance, fue
b.asta hace poco ampliamente
manipulada por partidos reac
cionarios y gobiernos ce tur
no. Es recien en la década
del setenta que los pobladores
giran masivamente al campo
popular, y que sus organiza
ciones afianzan su carácter de
clase, luchando, al lado de las
organizaciones sindicales y
campesinas, por mejores con
diciones de vida y por una so
ciedad nueva. Pero, ¿adonde
se dirige el movimiento ba
rrial?

1969-71 ONDEPJOV
Y LOS BARRIOS

a
1  llegar al poder,
el Gobierno Mili
tar se encentró
frente a una gran
masa urbana de
pobladores que,
invadiendo terre

nos, orgamzanaose para con
seguir luz, agua y servicios,
rebelándose en forma espon
tánea y a veces violenta con
tra sus condiciones de vida,
amenazaban con irrumpir de-
sordenamente en las calles
céntricas y los escandalosos
barrios burgueses de San Isi
dro, La Molina, Las Casuari-
nas etc. El espectro del 5
de Febrero estaba presente en
las mentes desde mucho antes
de 1975. Al fla
mante gobierno militar, no les
faltó razones para tomar car

tas claves en el asunto de las
barriadas.

Para ello creó la Oficina
.'laciohal de Desarrollo de los
Pueblos Jóvenes, cuyos pro
motores, entre oficiales, so
ciólogos, ingenieros, intenta
ron obrar en beneficio de la
población, pero que tenían la
delicada misión de desarmar
la bomba a retardo de las ba
rriadas y tomar la dirección
de las masas barriales. Una
tras otra, deshicieron las Aso
ciaciones de Pobladores que
habían levantado sus propios
habitantes, lamentablemente
muchas veces asesorados por
dirigentes corruptos, por terra
tenientes y traficantes, testa
ferros de Mutuales y construc
toras,. . . . y por apristas, o-
driístas y populistas!.



AUGE DEL MOVUilENTO BARRIAL
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eimediaciones del puente Huáscar. En el desalojo su^le-

I»...

brercs de r.'.anufacturas ^ylon. Los pobladores de las

El movimiento bairid, to
davía inmaduro, perdió esa
batalla, y las Asociaciones de
Pobladores desaparecieron,
siendo reemplazadas por la
Organización Vecinal.

Tan poco original fue esa
entrada a las barriadas cjue el
Gobierno Militar tropezó con
un ̂ ave problema cuando los
habitantes de tugurios necesi
tados de terrenos emprendie
ron la masiva invasión de
Pamplona en mayo de 1971.
En el "pamplonazo", choca
ron ruidosamente las bandas

LA UTOPIA
SÍNAMISTACntonces, SINA-

MOS, inventado
al día siguiente del
pamplonazo y que
abriera sus puer
tas al iniciarse el
año 1972 foe en

cargado por el Gobierno Mili
tar de concitar la adhesión
en los 700 PP.JJ. y 13,000
comités vecinales del país. Al
anterior esquema organizativo
asistencialista, agregó la uto
pía de la autogestión, que sus
promotores fueron encarga
dos de difundir en los cerros
y arenales junto con el re-
formismo contrarrevoluciona
rio. El discurso de los sociólo
gos de SINAMOS dejo pensa
tivo a más de un poblador:
" ¡Hermanos! No hagamos
movilizaciones, que crean pro
blemas al Gobierno de los Pe
ruanos: no pensemos en nues
tros problemas inmediatos.

militares que el General Arto-
la traía a las barriadas, con los
promotores asistencialistas de
ONDEPJOV y de Mons. Bam-
barén: de por medio, estaba
una inmensa masa que, por
más que no contase con una
clara conciencia de clase, tuvo
el Impetu espontáneo suficien
te como para invadir terre
nos, hacer caer un ]\ unistro...
y de paso el ONDEPJOV que
desapareció hacia fines de
1971, por resultar ineficiente
en dar una dirección burguesa
a los sectores barriales.

sino en nuestras espectativas
de fondo, tener todos trabajo,
vía la autogestión. Basta de
paternalismo: mientras no lle
gue la Propiedad Social, resol
vemos nosotros mismos, sin
reclamar ed Estado, nuestros
problemas de luz, agua, pistas
y otros servicios . Si hubie
ron mejoramientos en las con
diciones de vida de los PP.JJ
durante ese periodo, lo funda
mentel del proyecto de SINA
MGS fue de impedir a toda
costa el desarroUo del movi
miento barrial.

Villa El Salvador, P.J. de
250,000 habitantes creado a
partir del pamplonazo, fue el
lugar por excelencia de desa
rrollo de la utopía autoges-
tionaria. A partir de 1976 se
desbordó al SINAMOS y se
llevarán importantes luchas
reivindicativas. El P.J. lo de
Octubre, los 1,000 "rescata-

Los terrenos de margen izquierda del río Himac fueron ocupados por
1,500 familias en 1971. Durante 10 días se impidió el ingtw-.. de ali
mentos V agua. Hoy se llama "El Rescate".

ílpÜEbLO'
^Si/vaM r c fi t, t<Fwwo

fí^.T\ri^A a
4f SAl-»Jo

Sinamos surge luego de Vilia El Salvador con un intento utopista de
"autogestión" para no causarle problemas al gobierno.

m

Luego en julio de 1976, cuan
do el primer paquete de me
didas sorprende un movimien
to sindical en repliegue,^ los
pobladores salen espontánea
y masivamente en manifesta
ciones de protesta, en coinci
dencia con el paro de los mi-
crobuseros.

En los paros de Julio de
1977, de Febrero de 1978 y
de Mayo de 1978, las masas
barriales se movilizan fuerte
mente, demostrando ser pie
zas claves para el éxito de ta
les jornadas de lucha y para
contrarrestar la represión; se
ubica nitidamente el movi
miento barrial dentro del mo
vimiento obrero. En los paros
departamentales de ciudades
de provincias como Cuzco,
Chimbóte, Arequipa, Iquitos,
el movimiento barrial aparece
como un elemento central del
r;ovimiento popular.

Es de notar sin embargo,
que en el último paro de Ju
lio de 1979, la espontaneidad
de las masas encuentra sus lí
mites, junto con los efectos
desconcertantes y desmovili-
zadores de la crisis que pau-
perizan a niveles extremos a
los pobladores, y a su deso
rientación frente a la falta de
arraigo de una alternativa via
ble: en esa oportunidad, son
sobre todo los sindicalizados
y los núcleos de vanguardia
que se movilizan.

La crisis repercute tam
bién directamente sobre las
luchas reivindicativas de los
PP.JJ. Las necesidades de

Etienne Henri

equipamientos y servicios de
luz, agua, salud, educación, *.
etc., se vuelven cada vez más i
apremiantes, incidiendo sobre
los altos Indices de enferme
dad, mortalidad y desnutri
ción infantil. Al mismo tiem
po, los precios de las obras
y de los materiales se multi
plican en 3 años. CUAVES
consigiie el agua en 1976,
después de intensas luchas, a
36,000 soles por lote; hoy el
proyecto de agua en José
Galvez se eleva a la monstruo
sa suma de 350,000 soles por
familia, y 700,000 a plazos...
Y un proyecto de electrifica
ción llega rápidamente a los
150,000 soles por lote. Esas
condiciones provocan un re
crudecimiento de las luchas
reivindicativas: Collique, Año
líuevo. El Progreso, Raúl
Porras, Com^, Tahuantinsu-
yo. El Agustino, Ñaña, Pam
plona, Surco— Chorrillos, Lu-
rín, Gambetta, Chimbóte,
, etc.

Los pobladores, enfrenta
dos a los proyectos capitalis
tas especulativos, aclaran el
carácter anticapitalista de sus
luchas, planteando vía comi
siones revisoras, memoriales,
movilizaciones, y otras moda- '
lidades de lucha barrial, servi
cios precio justo, o con pre
supuesto estatal. Eso sin des
contar el mantenimiento de
reivindicaciones en tomo a te
rrenos, e invasiones de carác
ter claramente popular en
Huáscar, Dulanto, Márquez,
10 de Febrero, Chlclayo, etc.

HOY EL MOVIMIENTO
BARRIAL SE ORGANIZA

En abril de 1971 cerca de 500 familias ocuparon los arenales de Pam
piona. Fueron desalojados; adoptaron el nombre de uno de los pobla
dores caídos: Villa el Salvador.

dores" del Margen Izquierda
del Rimac de 1972, en su
mayoría obreros de la zona,
optaron desde un principio
por una afirmación clasista
y por un rechazo tajante al
SIÑAI.IOS. Ambas experien
cias, por más importantes e
innovadoras, no llegaron, sin
embargo, a irradiarse ai con
junto de los PP.JJ.

Esto se agudizó a
partir de 1974, cuando SI-
NAÍÚOS acentuó su carácter
netamente corporativista y
capitalista.Ese comportamien
to del Estado, y los múltiples
problemas que empezaron a
surgir con la implementación
de los proyectos de agua, luz
y servicios en los PP.JJ., fue
ron los causantes centrales de
innumerables conflictos en
Comas, Collique, El Agustino,
Callao, en la Margen Izquier
da del Rimac, en el cono Sur
y en ciudades de provincias.
Las luchas y movilizaciones

LOS EFECTOS
DE LA CRISISLa crisis económi

ca repercute direc
tamente desde

1976 sobre los PP.
JJ. y barrios po
pulares. Es así co
mo, para gran sor

presa de todos, el movimiento
barrial se despliega primero
en los meses de marzo—abril,
en Vitarte. Ahí los poblado
res de las urbanizaciones y
barriadas de la zona salen en
apoyo activo a las industrias

que se dieron en ese contexto
tuvieron un carácter funda
mentalmente espontáneo; ex
presaban un movimiento po
tente pero carecían de loca
lismo y no tenian dirección.
A fines de 1975, se había

entonces aclarado un tanto el
panorama de los barrios. El
Estado y las clases dominan
tes dejaban de tener la con
fianza de las masas, las cuales
buscaban una orientación de
mocrática y una dirección cla
sista. Se mostraban sin embar
go muchas debilidades. La di
rección, proveniendo de sin
dicalistas, estudiantes, mili
tantes, y hasta^ promotores
del Estado, carecía de perspec
tiva y alternativa. Pero sobre
todo, experimentaba muchas
dificultades para romper ta
jantemente con el estilo diri-
glsta predominante desde dé
cadas en los barrios. He aquí
una traba que hasta hoy no
ha sido claramente superada.

textiles en conflicto laboral,
defendiendo el trabajo y el
salario del obrero, y la econó-
mía de sus familiares y veci
nos; movilizaciones calleje
ras, bloqueo de carreteras,
ollas comunes etc'., son las
expresiones de una primera
experiencia de lucha obrero-
popular de b^ territorial, y
de una espontánea solidaridad
de clase que se repetirá luego
en muchas oportunidades.

I a entrada autónoma
y activa del movi
miento barrial en el
escenario de la lu
cha de clases, al lado
del movimiento sin
dical y de los demás

movimientos populares, pro
vocan la retirada del Estado
de los asuntos de los PP.JJ.
La labor asistencialista se ve
confiada a agencias imperia
listas como O FASA. Y el
Gobierno decreta en Julio el
DL. 22612, que pretende
acabar de una vez por todas
con los PP.JJ. y sus organiza
ciones. Las clases dominantes
dejarian de tener promotores
recorriendo las barriadas, y
los concejos distritales y po
deres locales, en manos de los
partidos tradicionales, amorti
guarían y negociarían los con
flictos con Mutuales, Cons
tructoras, Ministerios, ESAL
y ELECTROPERU.

Pero en todo ese recorrido,
el movimiento barrial ha veni
do organizándose, primero en
comités de luchas, comisio
nes revisoras, grupos juveniles
y culturales etc. Luego, jóve
nes, despedidos con expe
riencia de lucha sindical, ele
mentos democráticos esclare
cidos en la lucha, vienen asu
miendo cargos en la organiza
ción vecinal, la cual es demo
cratizada en una serie de as
pectos, demasiado ligados al
proyecto corporativo que le
dió origen.

Finalmente, el movimien
to de centraÚzación de los

PP.JJ. y UU.PP^ de Lima y
Callao, que había empezado
en 1975, llega a mayores nive
les de concreción. La difícil
instalación de la FEDEPJUP
el desarrollo de federaciones
departamentales en las gran
des ciudades y la formación
de federaciones en varios dis
tritos de Lima, abren un ca
mino en esa dirección. Los
promotores de ese movimien
to son mucho más claramente
de ideología popular, tratán
dose de casi todos los parti
dos o grupos de izquierda,
recientemente convencidos de
que algo importante pasa en
las barriadas.

La masa barrial y sus
dirigentes se ubica hoy dentro
del campo popular, con Intui
tivas expresiones de concien
cia de clase: la mayoría son
independientes. Demuestran
un profundo sentimiento an-
tidjctatorial y una sed enorme
de'información y formación, *
En muchas oportunidades,
han depositado su confianza
en la izquierda, como se ha
hecho patente en la manera
como han seguido las orienta
ciones de la juventud y de los
sectores que han impulsado
los paros, s luchas por servi
cios, y en las últimas eleccio
nes. Ese proceso no está
sin embargo, consolidado ni es
irreversible: depende mucho
de como la nueva dirección j
del movimiento cambiará las
relaciones entre promotores y
pobladores, entre vanguardia "?
y masa barrial. u :

'  .r



En 1975 la acción huelguística Invcíucro a más de 600 md trabajadores. Posteriormente, ni los "estados de emeroencia", ni la ileqalización de liuelqas ni
los despidos masivos, lograron detener el creciente ascenso del movimiento obrero ifiizcii-ion >.e i.ueigas, ni

fv- í'r *'■ a.-J'ía.

hOü
La toma de fábricas constituyó una efectiva forma de lucha contra los cierres ilegales, los despidos y la recuccicn de la jornada de trabajo.

1La acción sindical tie
ne una triple impor
tancia para los tra
bajadores y el pue
blo en general: En
primer lugar para mu
chos de los que viven

de su trabajo es el arma prin
cipal para defender sus intere
ses cotidianos y resistir a la
explotación capitalista. En se
gundo lugar, los sindicatos
representan una de las formas
de organización del pueblo
que, sumadas a otras como
los comités del barrio, asocia
ciones culturales, de mujeres,
estudiantes y profesionales,
etc. puede constituirse en la
base de un ámplio frente po
pular y ser a la vez la base de
una fuerza revolucionaria. En
tercer lugar, por que la acción
sindical consecuente es una
escuela de clase, es decir que
permite a ios trabajadores to
mar conciencia de sí mismos,
de sus enemigos y de sus alia
dos, de la naturaleza del
sistema de expiotación en el
que viven y del tipo de socie
dad al que aspiran; asimismo
los lleva a capacitarse, desa

rrollar su prensa y su cultura.
No necesariamente la ac

ción sindical cumple estas tres
grandes funciones. Los sindi
catos están inmersos en el sis
tema capitalista y sujetos a la
ideología dominante. Existen
poderosas fuerzas que tratan
de convertirlos en instrumen
tos pro—patronaies o reducen
sus demandas a las más in
mediatas ventajas económi
cas, cultivando una mentali
dad oportunista y egoísta
totalmente ajena a la solidari
dad y conciencia de clase.
Sólo en la lucha contra el sis
tema capitalista y la ideolo
gía dominante, contribuyen
do al desarrollo cada vez
más consistente de la organi
zación, conciencia de clase y
unidad de los trabajadores, el
sindicalismo puede reivindicar
el importante papel revolucio
nario que le asignaba José
Carlos.

En qué medida se ha avan
zado hasta esto en el curso de
la^ década que termina estos
días? Tal es la interrogante
que -este artículo busca res
ponder.
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organizacio
nes sindica
les recono
cidas.

1970
1971
1972
1973
1974
1975
1976
1977
1978

199
386
411
374
344
234
126
26

total acu
mulado

2,635
3,021
3,432
3,806
41,50
4,384
4,510
4,536

trabajado
res ampara
dos por
convenios
colectivos.

No. de tra-
trabajado-
res en huel

ga-

siguiente, se tiene una apro
ximación del número de tra
bajadores de los sectores cu-
l'iertos por las Conferencias y
principales rederaciones e.xis-
tentes (Ver cuadre 2)

131,755
8' "78

126,740
344,896

365,094
383,244
272,993
361,108

111,000
161,400
130,600
416,200
362,700
617,100
258,100
396,200

1'398,300

Fuente: Ministerio de Trabajo.

En total, son más de 2
millones de trabajadores, (
sea 4Go/o de la Poblacií'ü
Económicamente Activa. Sin
embargo, no todos estos tra
bajadores son efectivamente
afiliados o participan activa-
mente a ia organización sindi
cal.

El número de trabajadores
amparados por un convenio
colectivo ha aumentado fuer
temente (de 8o/o de los tra

bajadores asalariados en 1970
a IBo/o en 1978), pero es
todavía bastante reducido. El
número de trabajadores que
participan en las huelgas es
más irregular. Fa tenido un
aumento espectacular con los
paquetes de medidas econó
micas, especialmente en 1975
y 1978.

En resumen la proporción
de trabajadores que partici
pan activamente en la acción
sindical ha aumentado, pero
queda reducida. A ojo de
buen cubero,, diría que hoy
día es aproximadamente en
tre 20 y 25o/o del total ce
asalariados.

Centrales

No. de Fe-
d e raciones
Nacionaies.

No. de Sin
No de Pede- dicatos di
raciones Re- rectamente
gionales. afiliados.

No. aproxi
mado de
t r aba] ado
res de las

bases.

LA DEFENSA DE LA
AUTONOMIA POLITICA

AVANCES Y LIMITES

CGTP
CNT
CTP
CTRP
Otras bases
Clasistas (I )

31 24 280
10 5 80
23 20 110
4 18 —

12 2

950,000
85,000

600,000
80,000

450,000

14

el número de tra
bajadores involu
crados en la ac
ción sindical, asi
como el número
de organizaciones
sindicales y huel

gas ha tenido un importante
crecimiento en los últimos
años, como lo muestra el

cuadro 1.
En este cuadro, se puede

notar que el número de or
ganizaciones sindicales reco
nocidas casi se han duplica
do. El reconocimiento ofi
cial ha sido bastante fuerte
entre 1971 y 1974.

Entre 1970 y 1975 han si
da reconocidas 43 Federa-

(1) Incluyen; Mineros, SUTEP, CCP, CITE, Comercio, Fetrapep,
Fetiemcos, Fentlfqa, Feticep, Gráficos, Luz y Fuerza, Fesideta,
CTRP-Llma.

Fuente: Análisis Laboral, junio 1979 p.13.

clones y tres Confederaciones
(CGTP, CNT y CTRP). Pero
otras organizaciones impor
tantes como el SUTEP y la
CCP no han sido reconocidas.
A partir de la segunda fase, el
reconocimiento legal de los

sindicatos ha bajado fuerte
mente.

Es difícil saber exactamen
te cuantos trabajadores están
ahora añilados a un sindicato.
No existe aun un buen estu
dio al respecto. En el cuadro

n hecho notable
en los años 70 ha
sido la capacidad
de los principales
sectores del sindi-
calismo para de
fender su autono

mía políuca de clase frente a
la política reformista y narti-
cipacionista del Gobierno Mi
litar.

Desde años antes, los sec
tores más combativos del pro
letariado se habían alejado
de la dirección aprista, recha
zando su política de convi
vencia con la derecha y su
llamado "sindicalismo libre'"
pro-matronal. El Partido Co
munista—Unidad —en una lí
nea de apoyo a los sectores
reformistas de la burguesía—

y los nuevos partidos marxis
te y mariateguístas en una
línea revolucionaria— empuja
ron cada uno a su manera,
este movimiento deísta, lo
graron el resurgimiento de
la CGTP en 19'68, la reorga
nización de la Federación
Nacional de Trabajadores Mi
neros y Metalúrgicos y de la
FETIMP, la desafinación de
numeróse bases de la CTP y
la transformación de la CGTP
en la primera central del país.

El Gobierno Militar quizo
impedir el avance de este mo
vimiento deísta, controlar
las organizaciones gremiales a
través del estado y crearse
una base de apoyo entre los
trabajadores, al igual que los

.V - l.
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Contra la dictadura y sus hamforeadcres "paquetes" económi
cos, el Paro Nacicnal del 19 de julio de 1S77 inauguró una
nueva forma rie lucha que habría de repetirse otras tres veces
en los últimos dos años.

^ Ca escena de la olla común se repitió cientos de veces y fue
expresiva manifestación de una creciente solidaridad de clase.

Agosto de 1978:10 mil rrñneros de Centrornin Perú ingresaran
a Lima durante la más larga huelga registrada en la historia del
proletariat'o minero.

Denis Sulmont

l

campesinos ̂  pobladores. Pa
ra ello creó un audaz meca
nismo de conciliación de cla
ses a través de la Comunidad
Laboral, completado por la
Ley de estabilidad laboral
(1970) y algunas concesiones
salariales. Lo asombroso es
que a pesar de todos los me
dios utilizados por el régimen
militar (SINAMOS, la propa
ganda, etc.), los trabajadores
f sus organizaciones descon
taron mucho de esta polí
tica reformista y más bien de
fendieron su autonomía polí
tica de clase. Para crear la
CTRP en 1972, el Gobierno
tuvo que utilizar a dirigentes
oportunistas y métodos extre
madamente burocráticos que
generaron un fuerte rechazo,
tanto afuera como dentro de
esta central.

La firme resistencia de los
trabajadores sindicalizados a
la política participacionista
tiene tres explicaciones cen
trales. En primer lugar, los
empresario más se preocupa
ron en competir con el mer
cado internacional, rebajar
sus costos y acentuar la disci
plina laboral, que conciliar
sus intereses con los trabaja
dores. En segundo lugar, ya
los trabajadores teman un
nivel de experiencia y con
ciencia clasista que los inmu
nizaba contra las viejas uto
pias participacionistas. En ter
cer lugar, el crecimiento eco
nómico basado en el desarro
llo de los sectores exportado
res de divis^, la importación
de tecnología, y la asociación
entre capital internacional y
el Estado, seguía marcada

mente anti—popular.
En este contexto, la polí

tica de "apoyo crítico" al Go
bierno Militar implementada
por el PC—Unidad encontró
una creciente oposición. En
1971, este problema llevó a
la desafiliación de la mayo
ría de los maestros de la CG-
TP, y la constitución del SU-
TEP, al año siguiente; tam
bién por razones similares la
Federación Nacional de Tra
bajadores Mineros y Metalúr-
¡icos se desprendió de la CG-
T en 1973. Otras bases co
menzaron a cuestionar la di
rección de ia CGTP, pero
manteniéndose afiliados. Por
otra parte la CCP se reorga
nizó eñ 1973 al margen de la
CGTP. Estos sectores clasistas
-constituyeron en 1974 el Co
mité de Coordinación y Uni
ficación Sindical Clasista
(CCUSC), el cual tuvo un pa-

■  ' ■ ■ ■ ■ 1976,peí importante, hasta
pero se desinte^ó por no im
pulsar una política de Frente
Unico.

clases. Entre el campo popu
lar y el de las clases domi
nantes ligadas al imperialismo
las alternativas se volvieron
mas claramente antagónicas.

El movimiento sindical
que se había fortalecido fuer
temente en los años anterio
res, reaccionó con gran pu
janza a la ofensiva patrón^ y
gubernamental. En 1975, la
acción huelguística alcanzó
un nivel sin precedente, movi
lizando a mas de 600,000 tra
bajadores. Los conflictos ad
quirieron aún mayor profun
didad al iniciarse el año 76.
En casi todos los casos, se
planteó el problema de la es
tabilidad laboral y la conser
vación de los centros de
trabajo, problema estrecha
mente ligado a la defensa del
sindicato y de sus dirigentes.
También se dió una mayor
convergencia entre las luchas
sindicales y barriales.

POLAR IZACICW
DE CLASES

La crisis, los paquetes de
medidas económicas y el re
corte de las negociaciones
colectivas y de los derechos
sindicales temiinaron defini
tivamente con la política par
ticipacionista. Al cargar sobre
los hombros de los trabajado
res el peso de la crisis y al ob
tener los grandes capitalistas
todo tipo de garantías y be
neficios, el país entró en una
fase de aguda polarización de

Junto con la burguesía, el
gobierno buscó entonces los
medios para detener ei ascen
so de las luchas obreras y po
pulares. Decretó el estado de
emergencia en la minería y la
pesca, i' "<-;alizando toda huel
ga en estos sectores. En 1976,
trás el paquetazo de junio,
decretó el estado de emergen
cia y suspensión de garantías
a nivel nacional, prohibiendo
las huelgas bajo sanción de
despidos (DS 011). Al ampa
ro de estas medidas empeza
ron los despidos masivos de
dirigentes y el desmantela-
miento de algunas o^aniza-
ciones tales como la Federa
ción de pescadores.

La consigna de paro na
cional empezó a tomar fuer
za a pesar de la resistencia de
los dirigentes de la CGTP.

Habrá que esperar el de
moledor paquete de mayo 77
y las masivas movilizaciones
populares en las ciudades de
provincia, para que logre con
formarse un Comando Unita
rio de Lucha (CUL) integrado
por la CGTP, CTRP Lima,
CNT y las principales Federa
ciones del país y para que se
acuerde el paro nacional del
19 de Julio.

Este paro masivo y comba
tivo fue el más importante
realizado por el proletariado
peruano desde la lucha por
las ocho horas en 1919. Tuvo
grandes consecuencias políti-
Ms, al mismo tiempo que tra
jo uno de los más duros gol
pes que haya recibido el sindi
calismo peruano; el DL 010,

i;
iue autorizó el despido de
lOOO trabajadores. Los em

presarios y el gobierno busca
ron asi alejar de sus bases a
toda una generación de diri
gentes combativos, cortar el
avance del movimiento clasis
ta y rebajar la capacidad de
respuesta de los trabajadores
frente a los futuros paquetes.

Pero a su vez el paro del
19 de julio puso al descubier
to el aislamiento político ca.si
total ̂ del Gobierno Militar,
obiigándcle a levantar el esta
do de emergencia y buscar
una nueva salida política, a
través del proceso de trans
ferencia. Esta salida implicó
también un cierto pacto so
cial entre militares y partidos
de derecha (APRA, PPG, AP).
^  En el terreno sindical, lo
único con lo cual el gobierno
y la derecha pudieron contar
entonces fue con la CTP
aprista. Por eso se volvió im
portante para ellos lograr que
el Apra retome iniciativa en
los sindicatos, aprovechando
del despido de dirigentes cla-
sistas. Sin embargo, esta reac
tivación del sindicalismo
aprista fue más bien limitada
y suscitó fuertes oposiciones.

Los despidos masivos de
dirigentes debilitaron el movi
miento sindical pero contri
buyeron poderosamente a la
radic^ización política de los
trabajadores. El movimiento
obrero pasó de una fase prin
cipalmente sindical a una fase
más política. Mientras que al
calor de la reactivación eco
nómica del inicio de los
años 70 y del reformismo ve-
lasquista, la lucha era princi
palmente reivindicativa y lo
graba importantes éxitos, con
la crisis, la acción sindical pa
só a ser sobre todo de resis
tencia y sufrió más derrotas
que victorias. Las luchas se

tornaron más políticas. Esta
nueva situación, así como la
apertura del proceso electoral
contribuyeron a politizar y
partidarizar al movimiento
sindical.

LAS

OLEADAS

DE LUCHALa evolución de las
luchas a fin de la
década, marcada
por momentos de
repliegue y nue
vos auges, mues
tra a la vez las

grandes reservas de fuerza y
las limitaciones del movimien
to sindical.
A fin del año 77 y princi

pios del 78, hubo un primer
repliegue. El CUL se divi
dió, la CGTP postergó una
nueva respuesta unitaria, y
s^ó un paro nacional a me
dias en febrero de 1978.
Al mes siguiente, el gobierno
promulgó la nueva ley de
'Inestabilidad Laboral" (DL
22126), que asestó otro duro
golpe al movimiento sindical.

Sin embargo, los efectos
de la inflación y de la rece

sión reactivaron las luchas y
la extendieron a sectores ca
da vez más amplios de traba
jadores. En mayo de 1978
empezó la huelga de maes
tros y se dió el más duro de
los paquetazos, el cual sus
citó inmediatamente hqelgas
y manifestaciones populares
en casi todas las ciudades.
La mayoría de las organiza
ciones sindicales llamaron al
paro nacional que se efectuó
los días 22 — 23 de mayo y
superó ampliamente el del 19
de julio.

Las luchas continuaron
luego, obteniendo el SUTE?
un importante triunfo tras 81
'ír i de huelga. Empezó tam
bién una masiva movilización
de los trabajadores estatales
en defensa de su estabilidad
laboral que obligó al gobier
no a retroceder y dejó consti
tuido la CITE.

Al mismo tiempo se desa-
rroilaba una huelga general
de la Federación Nacional
Minera por la reposición de
sus dirigentes despedidos. Es
ta huelga, que fue la mas am
plia y iarga que registraron
los mineros en toda su histo
ria, levantaba una reivindica
ción decisiva para el movi
miento sindical en su conjun
to. Esta vez el Gobierno lo
gró derrotarla aprovechando

su aislamiento, a pesar de 1
confluencia de luchas. Ei
efecto se había ahondado h
crisis entre la dirección d(
la CGTP y los otros sectore
clasistas. Esta derrota maree
el inicio de otro repliegu
de la lucha sindical, que sí
ahondó con el fracaso de
paro nacional convocado pa
ra el 9—10 y 11 de enero

A partir de mayo 79, se
dió sin embargo un nueve
repunte, que se inicio básica
mente en tomo a las luchas
de ios asalariados de la pe
queña burguesía proletariza
da, en especial los maestros,
y que se extendió a algunos
sectores obreros. El 19 de ju
lio fue celebrado con un nue
vo paro nacional que resultó
exitoso, creando mejores con-
djcionés para la recomposi
ción de fuerzas del movimien
to sindical.

La huelga de maestros que
continuó hasta fines de se
tiembre suciíó un vasto movi
miento democrático de soli
daridad, pero el frente sindi
cal y político que la había
apoyado el 19 de julio lo lle
gó a mantenerse y la iiuelga
magisterial tuvo que levantar
se, dejando un trágico saldo
de 7,000 profesores subroga
dos.

EL PROBLEMA
DE LA UNIDADa pesar de las de

rrotas sufridas,
el movimiento
obrero logró en
1979 recomponer
parte de sus fuer
zas: una nueva

ge....xación de dirigentes va
tomando la posta de los des
pedidos en los sindicatos.

Pero esta recomposición
de fuerza es lenta y desigual,
la relación entre dirigencias
y el movimiento social de las
masas es precaria, a veces
burocrática. Los trabajadores
siguen movilizándose, reple
gandose y reactivándose con
un alto ^ado de espontanei
dad y dispersión.

En_ el terreno sindical la
relación entre las masas obre
ras y la izquierda ha avanza
do notablemente en los últi
mos diez años y resiste a la
nueva ofensiva aprista. Pero
esta relación sigue marcada
por una serie de limitaciones,
la principal de ella es la re
ducción en muchos casos del
trabajo de organización polí
tica en la clase obrera a la
organización gremial, al cír
culo de dirigentes sindicales
y su atesoramiento para la lu
cha reivindicativa.

Este forma de relación,
además de ser vulnerable a los
despidos, rompe el víncu
lo laboral de los dirigentes
con sus bases y pueden "li
quidar" la influencia de la
de la organización política,
mantiene la separación entre
los dirigentes, intelectuales y
asesores políticos por un lado
y  las bases proletarias por
otro lado. Dicha limitación

se ha hecho más condente
a raíz de los duros golpes que
el movimientoíindical ha reci
bido en los últimos años,
dando lugar a una nueva fase
histórica del desarrollo de la
izquierda en el movimiento
obrero.

Ahora el movimiento sin
dical "clasista" se encuentra
atravesando por tensas luchas
internas. Estas luchas se ven
exacerbadas por la coyuntura
electoral en la medida que
cada bloque o partido inten
ta proyectarse políticamente
a través de su control sobre

los gremios. El "frente Uni
co" sindical tiende así a rom
perse o a restringirse, tal co
mo ha ocurrido en la FEl-

TIMP, la nueva Federación
Departamental de Trabajado
res de Lima constituida en se
tiembre y otros greñiios.

La actual crisis de direc
ción y falta de centralización
del movimiento sindical está
ligado a un proceso de politi
zación aun desigual, en la que
no está resuelta el problema
de la unidad entre el movi
miento reai de los trabajado
res y sus direcciones concien-
tes. Consideramos sin embar
go que la experiencia vivida
por los trabajadores en los
Ultimos años y la unanimidad
de su repudio a la insostenible
situación económica que con
lleva el modelo económico
de desarrollo prevaleciente en
el Perú y en América Latina
representan condiciones his
tóricas propicias al desarrollo
de la unidad a la cual nos he
mos referido.

Una nueva generación de dirigentes reemplaza a los miles dé
líderes sindicales despedidos al amparo del DL 010.
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^iyiAS^RE
ENONDORES

-  -

res campesinos
muertos, decena^
de heridos de bala
Y una veintena de

^  detenidos es hasta
I  el momento el re-

' sultado del brutal
desalojo de la Comunidad de
San Juan de Ondores, perpe
trado la madrugada del mar-

' tes 18 por trescientos efecti
vos tiel batallón de los Sinchis
de la Guardia Civil, que estu
vieron acompañados de me
dio centenar de matones con
tratados por los funcionarios
de la SAIS Túpac Amaru,

Con su acostumbrado sal
vajismo, los Sinchis irrumpie
ron sorpresiva y simultánea
mente en los cinco campa
mentos de los comuneros de
Gndores ubicados en el recu
perado fundo Atocsaico. A.r-
rnados de metralletas, los ase
sinos dispararon a quemarro
pa para obligar a los campe
sinos, sus mujeres y sus hijos
a salir de sus chozas.

Indignados, los campesinos
resistieron. En el sector Ondo-

j res, lograron hacer retroceder
¡ n-iorr^gntáneamente a las Fuer

zas represivas, pero estos se
reagruparon y volvieron a ma
sacrar a los comuneros. Allí
cayeron los tres muertos. Ac
tualmente los campesinos es
tán concentrados en la zona
denominada Shashtacana.

Paralelamente, el mismo
martes, fue detenido Andrés
Luna Vargas, Secretario Ge
neral de la CCP, cuando salía
del Jurado Maciortal de Elec
ciones donde acudió a recoger
la respuesta de ese organismo
al pedido que había hecho la
Izquierda y la CCP para am
pliar el plazo de inscripción
de los analfabetos. Según tras
cendió, a Luna Vargas, que
está actualmente en los cala
bozos de Seguridad del Esta
do, lo acusa la dictadura de
"fomentar guerrillas en Huan-
cavelica".

De esta manera, la dictadu
ra cierra el año con un nuevo
zarpazo represivo, regando el
suelo peruano con sangre cam
pesina. Macabro presente na
videño de un gobierno de ge
nerales masacradores y co
rruptos.

^ndres Luna, má){imo dirigente de la CCP en los precisos
nstar<tes en que es detenido por 4 Pips a la salida del Jurado
Je Elecciones el 18 de diciembre.

GIGANTESCO
MITIN
EN CUZCOen Cuzco, el do-

ríiingo 16 la iz
quierda revolucic-
hsria unida reali
zó una gigantesca
ccncentracicn po
pular en la Plaza

de Armas, congregando a más
tíe 1í),C0.') ■.manifestantes, seis
o siete veces más que los que
reunió el Apra con Villanueva
hace cus semanas.

Participaron la UüP, PRT,
f'SR-ML, UNIR y PC-ñ...
Entre los oradores estuvieron
i-luyo Elanco - que pronunció
su discurso er. quechua- ,
Á.ifonso Barrantes, Javier Diez
fimseco, Antonio Aragón,
César Lévano y otros. Antes,

los dirigentes habían recorri
do diversos pueblos del depar
tamento, como Urcos, Sicua-
ni. Calca y Guillabamba, don
de efectuaron mítines con la
asistencia de 2,000 y 3,000
personas. Posteriormente, el
lunes 11, Jullaca recibió a la
izquierda con una manifesta
ción de más de 7,000 perso
nas, principalmente campesi
nos.

o Hugo niEnco hablÉ
en quechua en

la Plaza cíe Armas
del Cuzco,

el domingo 16.
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